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Prólogo 

 

La mayoría de las civilizaciones del mundo han contado con un acervo de lírica 

narrativa que, llámese a ésta: poema épico, saga, cantar de gesta, romance, 

huehuetlatolli, itoloca, balada o corrido, entre otros, relata en versos, la historia, las 

ficciones y la mitología, como parte del imaginario colectivo de la cultura que la 

genera.  

En el caso específico de las civilizaciones que han habitado el territorio que ocupa 

la Ciudad de México, la producción de lírica narrativa ha sido práctica común 

desde la época de los pueblos prehispánicos, pasando por los tiempos de los 

peninsulares, criollos y castas coloniales y hasta allegare a los días de los 

habitantes citadinos multirraciales y multiculturales del México independiente.   

Si bien, se ha generado una interminable polémica por determinar la paternidad 

indígena prehispánica o europea de la lírica narrativa mexicana, Lo cierto es que 

cada periodo de la historia del Valle de Anáhuac, incluyendo el prehispánico, tuvo 

su forma de expresión de relato histórico poético. 

Al analizar el acervo compilado para este trabajo se pueden notar las diferencias 

culturales en cuanto a formas y contenidos, ya sea en métricas, rimas, 

construcción poética, sonidos musicales al cantar, a la vez que una importante 

diversidad en vocablos  e idiomas. Es importante aclarar que en el periodo 

prehispánico, como es sabido, no existía ninguna relación entre las civilizaciones 

americanas y las europeas y por lo tanto, los conceptos de música, canto y poesía 

no tenían puntos de referencia, ni de coincidencia o de relación entre las dos 

diferentes visiones del mundo de los europeos y de los habitantes primigenios del 

México prehispánico.  

Sin el afán de entrar en la polémica sobre la paternidad de la lírica narrativa de 

Anáhuac y anteponiendo la finalidad de análisis histórico y narrativo de las 

composiciones, los documentos que representan los itolocas, romances, décimas 

y corridos incluidos en este libro, conforman en sí, un acervo poético que, en su 

ordenamiento cronológico, su interpretación hermenéutica y su cotejo y 
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confrontación con otras fuentes de la historia, nos cuentan la secuencia del 

dramático y a veces violento paso de los habitantes que han sido en la Ciudad de 

México, en el escenario de sus propios tiempos, resaltando sus tragedias y 

alegrías, a la vez que los sucesos que marcaron los hitos de su evolución. 

Como centro cultural, económico, religioso y político de Mesoamérica, de la Nueva 

España y de la República Mexicana, la Ciudad de México ha sido escenario, trofeo 

y señal de triunfo y legitimación de los diversos grupos guerreros y políticos que se 

han disputado la hegemonía nacional, por tratarse del lugar de la toma de 

decisiones y los acomodos de facciones, partidos y grupos de poder. Espacio en 

el que las catástrofes adquieren dimensiones gigantescas. Ámbito en el que 

concursan clases sociales, personajes, comercios, industrias y expresiones 

culturales. Crisol de razas y etnias nacionales, en el cual la lírica narrativa, en su 

evolución, se difundió por medio de la tradición oral de los cantantes prehispánicos 

de itolocas, en la voz de los trovadores de boleras y décimas, y en las notas de los 

compositores e intérpretes de tragedias, mañanas, bolas surianas y corridos. 

Todos ellos historiadores cantantes, con un sentido muy concreto y lúcido, aunque 

no académico, de la divulgación del relato histórico. 

Cancionero histórico chilango está estructurado en forma cronológica, de acuerdo 

a los acontecimientos y situaciones que narran las composiciones que integran la 

compilación. En el primer capítulo se presentan ejemplos de canciones narrativas, 

no necesariamente corridos sino itolocas, romances y décimas, que se refieren a 

sucesos que tuvieron lugar, en la actual Ciudad de México, desde la época 

prehispánica hasta el final del periodo colonial novohispano. 

En la segunda parte, se incluyen composiciones: décimas, canciones y corridos, 

que abarcan desde 1810 hasta 1910 y que se refieren a la Ciudad de México 

como escenario de la Guerra de Independencia, los acontecimientos del azaroso y 

conflictivo siglo XIX y hasta la conclusión del gobierno del general Porfirio Díaz. 

El tercer capítulo se encarga de las tragedias, mañanas, bolsa surianas y corridos 

compuestos entre 1910 y 1925, y se ocupan del llamado periodo armado de la 

Revolución, los que, en su mayoría, versan sobre el paso, ocupación y salida de la 
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Metrópoli, de las diversas facciones y grupos de poder, que en su momento fueron 

triunfantes, durante la guerra revolucionaria.  

En la cuarta sección del texto, que abarca de 1925 al año de 2006, se hace el 

recuento de la historia cantada de los años recientes de la ciudad, en esa lucha 

constante y a veces silenciosa de sus habitantes, por lograr mejores condiciones 

de vida y obtener sus negados derechos humanos y políticos en una entidad 

federativa que, a pesar de ser el lugar más poblado del país, no cuenta con la 

soberanía y la categoría jurídica con que cuentan los demás estados de la Unión, 

pero que, en su calidad de Distrito Federal, para bien o para mal, es el asiento de 

los poderes de la Unión. 

En Cancionero histórico chilango, aunque se ha dado preferencia a las 

composiciones del folklore histórico, no se han desechado las piezas que tratan 

acerca de la descripción panorámica de la otrora Ciudad de los Palacios y, para su 

realización se ha echado mano de las más diversas fuentes: de archivo, 

bibliográficas, hemerográficas, discográficas y recogidas in situ, lo cual ha dado 

una mayor variedad y riqueza a la compilación.  
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I.- Historiadores Cantantes Mexicas y 

Coloniales 

 

Itolocas con huehuetl y teponaxtle 

 

Aun cuando en casi todas las civilizaciones se ha producido alguna forma de lírica 

narrativa histórica, de acuerdo con la creatividad, la estética y los propios 

conceptos culturales de versificación, poética y narrativa, en el caso específico de 

los pueblos nómadas, seminómadas y sedentarios que habitaron Mesoamérica es 

imposible la localización de composiciones histórico-poéticas y narrativas que den 

testimonio de su devenir. 

En el ámbito territorial que ocupa la actual Ciudad de México, los más antiguos 

asentamientos de los diversos pueblos, en sitios como: Cuicuilco, Zacatenco, 

Copilco, Azcapotzalco, Culhuacán, Iztapalapa y Coyoacán, entre otros, sólo han 

dejado sus huellas monumentales y arqueológicas y no así las de transmisión oral, 

ya que estas comienzan a ser localizadas con una data que coincide con el 

establecimiento del pueblo mexica en la región. En sus  acuciosos y eruditos 

estudios sobre la literatura náhuatl, Ángel María Garibay Kintana asegura que:  

Los cantares de carácter histórico, son los únicos que pudieron sobrevivir a 

la catástrofe (de la Conquista), aunque transformados. Cuando oímos un 

corrido estamos presenciando la antigua forma de celebración histórica, por 

más que el tema y el ambiente varíen en lo infinito. 1 

A continuación se transcribe la traducción de Garibay K. al canto tradicional 

mexica que recuerda la fundación de la ciudad de México Tenochtitlán (nombre 

que significa Donde está el nopal silvestre), según la leyenda en la que un 

águila, parada sobre un nopal y devorando a una serpiente, indicó a los aztecas el 

                                                   
1
 ÁNGEL MARÍA GARIBAY KINTANA. Historia de la literatura náhuatl, México, Ed. Porrúa, 

Colección sepan cuantos # 626, 1992, p. 478.  
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lugar preciso en el que deberían fundar su ciudad, antecedente de la actual 

Ciudad de México, en medio del lago de Texcoco, en el año de 1325.  

 

Fundación de México en 1325  2 

 

Id y ved el nopal salvaje: y allí tranquila veréis  

un Águila que está enhiesta. Allí come, allí se peina las plumas, 

y con eso quedará contento vuestro corazón. 

¡Allí está el corazón de Cópil que tú fuiste a arrojar 

allá donde el agua hace giros y más giros! 

Pero allí donde vino a caer, y habéis visto entre los 

peñascos, en aquella cueva entre cañas y juncias, 

¡del corazón de Cópil ha brotado ese nopal salvaje!  

¡Y allí estaremos y allí reinaremos: 

allí esperaremos y daremos encuentro a toda clase de gente!  

¡Nuestros pechos, nuestra cabeza, nuestras flechas, nuestros escudos, 

allí les haremos ver: a todos los que nos rodean allí los conquistaremos! 

¡Aquí estará perdurable nuestra ciudad Tenochtitlán! 

¡El sitio donde el Águila grazna, en donde abre las alas;  

el sitio donde ella come y en donde vuelan los peces, 

donde las serpientes van haciendo ruedos y silban! 

¡Ese será México Tenochtitlán y muchas cosas han de suceder! 

Dijo entonces Cuauhcóhuatl: - ¡Muy bien está, mi señor sacerdote! 

¡Lo concedió tu corazón: vamos a hacer que lo oigan mis  

padres, los ancianos todos juntos! 

Y luego hizo reunir a los ancianos todos Cuauhcóhuatl y 

les dio a conocer las palabras de Huitzilopochtli. 

Las oyeron los mexicanos. 

Y de nuevo van allá entre cañas y entre juncias, a la orilla de la cueva. 

Llegaron al sitio donde se levanta el nopal salvaje 

                                                   
2
 GABRIEL ZAID. Ómnibus de poesía mexicana, México, Siglo XXI Editores, 1971, pp. 43 a 44.  
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allí al borde de la cueva, y vieron tranquila.  

Parada el Águila en el nopal salvaje: 

Allí come, allí devora y echa a la cueva los restos de lo que come. 

Y cuando el Águila vio a los mexicanos, se inclinó profundamente. 

Y el Águila veía desde lejos. 

Su nido y su asiento era todo él de cuantas finas plumas hay: 

plumas de azulejos, plumas de aves rojas y plumas de quetzal. 

Y vieron también allí cabezas de aves preciosas 

y patas de aves y huesos de aves finas tendidos por tierra. 

Les habló el Dios y les dijo: 

-¡Ah mexicanos: aquí sí será! ¡México es aquí! 

Y aunque no veían quién les hablaba, se pusieron a llorar 

y decían: -¡Felices nosotros, dichosos al fin:  

hemos visto ya dónde ha de ser nuestra ciudad! 

¡Vamos y vengamos a reposar aquí! 

 

Los estudios de Ángel María Garibay K. y de Miguel León Portilla, entre otros 

investigadores, recogen, traducen y ubican la producción poética de los habitantes 

prehispánicos del Valle de México, en los que la historia, la leyenda, los mitos y los 

ritos son descritos en métricas trocaicas,3 sin ninguna relación posible clon las 

reglas poéticas de las otras latitudes del mundo, es decir, con musicalidades de 

composición originales de las propias civilizaciones y en diversos estilos, como el 

especialmente dedicado a la narrativa histórica conocida como itoloca: 

Fue sin duda el Itoloca, que se ha traducido como tradición: -lo que se dice 

de alguien o de algo- , la forma más antigua de preservar entre los nahuas 

la memoria de su pasado (é) Existen as² narraciones de pueblos antiguos y 

seres extraordinarios, dioses y hombres, que actúan en formas no 

previsibles.4 

 

                                                   
3
 Métrica que se basa en el troqueo, formado por una sílaba larga y una breve.  

4
 ÁNGEL MARÍA GARIBAY KINTANA. op. cit., p.52.  
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Emblemática imagen del Códice Mendocino que celebra la fundación de 

México Tenochtitlán 
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Grandeza de México  5 

 

que se extiende invocando a Huitzilopochtli, y ofreciéndole guerras incluso 

con sus propios aliados, de acuerdo en 1455, para estas ñguerras floridasò 

 

En la sociedad de las Águilas y en la sociedad de Tigres 

es invocado el que nació en su escudo; 

el que hace vivir todo, 

el que nació con sus cascabeles, en México. 

Greda y plumas se esparcen: 

llegan hasta esta tierra. 

Vuestra orden, vuestra riqueza, 

¡oh príncipes Cuauhtléhuatl y Cahualtzin,   

Que adquiristeis la gloria del que da la vida! 

¡Nació en su escudo 

nació con sus cascabeles, 

aquí en México! 

Famosa perdura la ciudad de Tenochtitlán, 

y con eso se siente gloriosa. 

¡Nadie teme ya la muerte hermosa, 

os la impuso el dios, oh príncipes! 

En vuestras manos está: 

¿quién pondrá reposo a su escudo? 

¿al mando y al dardo del dios? 

¡Oh, príncipes! 

Tenedlo bien presente, pensad en ello, príncipes: 

¿quién ha de dispersar la ciudad de Tenochtitlán.  

 

 

 

                                                   
5
 GABRIEL ZAID. op. Cit., p. 46.  
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Imágenes ideales de Tenochtitlán  
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De acuerdo con el mismo Ángel María Garibay K.: 

El cotejo de los cantos guerreros con los anales, crónicas y códices daría 

una excelente visión histórica, como actualmente lo hace el corrido, en 

coincidencia con los acontecimientos y en estrecha relación con el público 

escucha, transformándose en un valioso modo de comprensión de la 

poética histórica popular moderna. 6 

 

 

Romances versus itolocas. Cantares encontrados 

En 1519, el arribo de los europeos y tlaxcaltecas, comandados por Hernán Cortés, 

acabaría violentamente, en dos años de guerra, con la supremacía cultural, 

económica y demográfica de los aztecas en Mesoamérica. Tras la catástrofe, los 

cantantes de los vencidos no dejaron de entonar, en itolocas, la tristeza y los 

lamentos de su inesperada derrota.  

 

Se ha perdido el pueblo mexicatl  7 

 

El llanto se extiende, las lágrimas gotean allí en Tlatelolco, 

por agua se fueron ya los mexicanos; 

semejan mujeres; la huida es general. 

 

¿Adónde vamos?, ¡oh amigos! Luego ¿fue verdad? 

Ya abandonan la Ciudad de México: 

el humo se est§ levantando; la niebla se est§ extendiendoé 

 

Con llanto se saludan en Huiznahuácatl Motelhuihtzin, 

                                                   
6
 ÁNGEL MARÍA GARIBAY KINTANA. op. cit., p. 218. 

7
 MIGUEL LEÓN PORTILLA. Visión de los vencidos. Relaciones indígenas de la Conquista, 

México, UNAM, 1959, p. 165.  
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El Tlailotlácatl Tlacotzin,  

El Tlailotlácatl Oquihtziné 

 

Llorad, amigos míos, 

tened entendido que con estos hechos 

hemos perdido la Nación Mexicana, 

¡El agua se ha acedado, se acabó la comida! 

Esto es lo que ha hecho el Dador de la vida en Tlatelolco. 

Ah, cuando fueron a ser puestos a prueba allá en Coyoacáné 
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Los últimos días del sitio de Tenochtitlán  8 

 

Y esto pasó con nosotros. 

Nosotros lo vimos, 

nosotros lo admiramos. 

Con esta lamentosa y triste suerte 

nos vimos angustiados.  

 

En los caminos yacen los dardos rotos,  

los cabellos están esparcidos. 

Destechadas están las casas, 

enrojecidos tienen  sus muros.  

 

Gusanos pululan por calles y plazas, 

y en las paredes están salpicados los sesos. 

Rojas están las aguas, están como teñidas, 

y cuando las bebimos,  

es como si bebiéramos agua de salitre.  

 

Golpeábamos, en tanto, los muros de adobe. 

y era nuestra herencia una red de agujeros. 

Con los escudos fue su resguardo, 

pero ni con los escudos puede ser sostenida su soledad. 

 

Hemos comido palos de colorín,  

hemos masticado grama salitrosa, 

piedras de adobe, lagartijas, 

ratones, tierra en polvo, gusanosé 

 

                                                   
8
 MIGUEL LEÓN PORTILLA. Op. cit., pp. 166 a 167.  
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Comimos la carne apenas, 

sobre el fuego estaba puesta. 

Cuando estaba cocida la carne, 

de allí la arrebataban, 

en el fuego mismo la comían. 

 

Se nos puso precio. 

precio del joven, del sacerdote, 

del niño y de la doncella.  

 

Basta: de un pobre era el precio 

sólo dos puñados de maíz,  

sólo diez tortas de mosco; 

sólo era nuestro precio 

diez tortas de grama salitrosa.  

 

Oro, jades, mantas ricas, 

plumajes de quetzal, 

todo eso es precioso,  

en nada fue estimadoé  
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La ruina de tenochcas y tlatelolcas  9 

 

Afánate, lucha, ¡Oh Tlacatéccatl Tremilotzin! 

ya salen de sus naves los hombres de Castilla y los de las chinampas. 

 

¡Es cercado por la guerra el tenochca; 

es cercado por la guerra el tlatelolca! 

 

Ya viene a cerrar el paso el armero Coyohuehuetzin; 

ya salió por el gran camino del Tepeyac el acolhua.  

 

¡Es cercado por la guerra el tenochca; 

es cercado por la guerra el tlatelolca! 

 

Ya se ennegrece el fuego; 

ardiendo revienta el tiro, 

ya se ha difundido la niebla: 

 

¡Han aprehendido a Cuauhtémoc! 

¡Se extiende una brazada de príncipes mexicanos! 

 

¡Es cercado por la guerra el tenochca; 

es cercado por la guerra el tlatelolca! 

 

 

 

 

 

 

                                                   
9
 MIGUEL LEÓN PORTILLA. Op. cit, p. 167.  
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La prisión de Cuauhtémoc  10  

 

¡Es cercado por la guerra el tenochca; 

es cercado por la guerra el tlatelolca! 

 

Ya se ennegrece el fuego, ardiendo revienta el tiro: 

ya la niebla se ha difundido: 

 

¡Ya aprehendieron a Cuauhtemoctzin: 

una brazada se extiende de príncipes mexicanos! 

 

¡Es cercado por la guerra el tenochca; 

es cercado por la guerra el tlatelolca! 

Pasados nueve días son llevados en tumulto a Coyohuacan 

Cuauhtemoctzin, Coanacoch, Tetleopanquetzalzin; 

prisioneros son los reyes.  

 

Los confortaba Tlacotzin y les decía: 

ñOh sobrinos m²os, tened §nimo: con cadenas de oro atados, 

prisioneros son los reyesò.  

 

Responde el rey Cuauhtemoctzin: 

ñOh sobrino m²o, est§s preso, est§s cargado de hierrosò. 

 

ñàQui®n eres t¼, que te sientas junto al Capit§n General?ò 

ñáAh es do¶a Isabel, mi sobrinita!ò 

ñáAh, es verdad, prisioneros son los reyes!ò 

 

ñPor cierto, ser§s esclava, ser§s persona de otroò: 

ñser§ forjado el collar, el quetzal ser§ tejido, en Coyohuacanò. 

                                                   
10

 Ibíd., p. 169 a 170.  
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ñàQui®n eres t¼, que te sientas junto al Capit§n general?ò 

ñáAh es do¶a Isabel, mi sobrinita!ò 

ñáAh, es verdad, prisioneros son los reyes!ò 
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Mientras los indígenas mexicanos componían y cantaban sus dolientes itolocas en 

su propio y original concepto de sonido musical y acompañados con su particular 

dotación instrumental, que no incluía instrumentos de cuerda, con el escenario de 

la terrible y destructiva acción militar de la Conquista, los guerreros europeos, por 

su parte, tañían sus vihuelas y comenzaban a cantar, en su propio sonido y con su 

aprendido estilo de lírica narrativa del romance español, los altibajos de sus suerte 

bélica. Como lo expresó Bernal Díaz del Castillo, en su Historia verdadera de la 

conquista de la Nueva España: 

Digamos cómo Cortés y todos nosotros estábamos mirando desde Tacuba 

el gran ñcuò de Vichilobos y Tatelulco, y los aposentos donde sabíamos 

estar, y mirábamos todos la ciudad y calzadas por donde salimos huyendo; 

y en este instante suspiró Cortés con gran tristeza, muy mayor que la que 

antes tra²a, por los hombres que le mataron antes que en el alto ñcuò 

subiese, y desde entonces dijeron un cantar o romance: 

 

En Tacuba está Cortés 

con su escuadrón esforzado, 

triste está y muy penoso, 

triste y con gran cuidado, 

una mano en la mejilla 

y la otra en el costado, etc..11 

 

El anterior, recogido por Bernal Díaz del Castillo, es el romance español más 

antiguo que se ha localizado de la época de la Conquista y se refiere al episodio 

tradicionalmente conocido como La Noche Triste, que tuvo lugar en la noche del 

30 de junio al 1 de julio de 1520, cuando, al intentar desalojar Tenochtitlán, los 

hombres de Cortés tuvieron un serio revés militar, en el cual sufrieron múltiples 

bajas y la pérdida de una buena parte de su botín de tesoros aztecas. Según la 

tradición, Cortés lloró su parcial derrota debajo de un ahuehuete que había en el 

                                                   
11

 BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO. Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, México, 
Ed. Porrúa, Colección Sepan cuantos # 5, 1976, pp. 323 a 324.  
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lugar conocido como Popotla, mismo que, hasta antes de quemarse, en los años 

noventa del siglo XX, fue conocido como El árbol de la Noche Triste.  

Así, los itolocas eran cantos indígenas que, durante la Conquista, se ocuparon, en 

esencia,  de los mismos asuntos que los romances españoles, aunque desde 

puntos de vista y bandos opuestos.  
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Las tonadas coloniales 

El 13 de agosto de 1521, la gran Tenochtitlán caía bajo la espada y el arcabuz de 

los europeos y la Conquista significó lo que se ha considerado como la peor 

catástrofe demográfica en la historia de la humanidad, toda vez que el 90% de los 

tributarios del gobernante azteca Moctezuma, que se calculan en unos 18,000,000 

de personas que existían antes del arribo de los españoles, fueron abatidos por la 

acción de las epidemias contagiadas a los indígenas por los peninsulares, y más 

específicamente por las enfermedades conocidas con los nombres de chicolixtli y 

matlazahuatl. Otras causas de la mortandad de los indígenas en la ocasión 

fueron el desgano vital, ante la desesperanzada expectativa de vida esclavizada y 

sometida a los designios y caprichos de los españoles, la disolución de los lazos 

sociales y familiares y el cambio de los comportamientos biológicos que propició 

mayor mortalidad y menor fecundidad entre los habitantes primigenios de la 

Mesoamérica conquistada.   

En el cálculo numérico de la catástrofe, se estima que, para el año de 1650, en 

Mesoamérica únicamente había 1,700,000 personas y, a partir de entonces, se 

reanimó la fecundidad de los mexicanos, en sus, ya para ese entonces, diversas 

castas raciales.  

Desde el año de 1522, los conquistadores iniciaron la reconstrucción de la Ciudad 

de México como capital de la colonia de la Nueva España, partiendo su traza 

desde el actual Zócalo o Plaza Mayor, alrededor de la cual, en los siguientes tres 

siglos, se fueron construyendo una gran cantidad de edificios coloniales y templos 

católicos. 

La población novohispana se fue diversificando con la inmigración española, la de 

los esclavos negros traídos del Continente Africano y la de los indígenas nativos 

que, en una suerte de mezcla interracial, propició el surgimiento de una gran gama 

de castas: españoles, criollos, mestizos, indígenas, sambos, negros, mulatos, 

albinos y saltatrás, entre otros. Por supuesto que con la hegemonía y supremacía 

impuesta de los españoles y los criollos sobre las demás castas.  
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Los criollos novohispanos, o hijos y descendientes directos de los nacidos en 

España, crearon sus propios romances criollos para narrar las historias de 

conquista y dominaci·n que ellos mismos comenzaban a generar como laé 

 

 

Canción de Marina  12 

 

Por Marina soy testigo,  

ganó esta tierra un buen hombre 

y por otro de este nombre, 

la perderá quien yo diga. 

 

Los personajes de la Canción de Marina, son: Marina Vázquez de Coronado, 

esposa de Martín Cortés (hijo de Hernán Cortés) y el mismo Martín Cortés. El 

canto se refiere a la conjura colonial de Martín Cortés, en la que participaron los 

hermanos Ávila, en 1565, en lo que se considera como el primer intento de 

emancipación criolla en la Nueva España. 

Los criollos novohispanos siguieron componiendo sus romances de conquista, 

dominio, coloniaje y relación, al tiempo que adaptaron el romancero español al 

ámbito colonial en ejemplos que han sobrevivido al paso del tiempo como los de 

La esposa infiel, La amiga de Bernal Francés, Delgadina, El caballero que busca 

mujer y El enamorado y la muerte, entre otros. Sobresale entre los romances 

criollos novohispanos el de Román Castillo, porque, de acuerdo con Aurelio 

Acevedo: 

Es posible que Román Castillo sea el único testimonio que tenemos de 

romances mexicanos que debieron componerse sobre el modelo de los 

españoles, antes de que el corrido, con su forma peculiar (estrofismo y rima 

varia) se enseñoreara de la canción narrativa. 13 

                                                   
12

 HIGINIO VÁZQUEZ SANTA ANNA. Canciones, cantares y corridos mexicanos, México, 
Ediciones León Sánchez, s / f, p.15  
13

 MERCEDES DÍAZ ROIG y AURELIO ACEVEDO. Romancero tradicional de México, México, 
UNAM, 1986, p.49.  
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Romance de Román Castillo  14 

Anónimo 

 

¿Dónde vas Román Castillo,        

dónde vas? ¡Pobre de ti! 

Ya no busques más querellas  

Por nuestras damas de aquí. 

 

Ya está herido tu caballo, 

ya está roto tu espadín, 

tus hazañas son extrañas 

y tu amor no tiene fin.  

 

Antenoche me dijeron  

que pasaste por aquí, 

que tocaste siete veces 

y el cancel querías abrir.  

 

Que mis criados espantados 

por nada querían abrir,  

y que entonces tu gritaste: 

- ñáAbran, o van a morir!ò- 

 

¡Ten piedad Román Castillo! 

¡Ten piedad! ¡Pobre de mí! 

Si persistes en tu vida 

de dolor voy a morir. 

 

                                                   
14

 VICENTE T. MENDOZA. El romance español y el corrido mexicano. Estudio comparativo, 
México, UNAM, 1939, p. 374.  
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Tú eres noble, tú eres bravo, 

hombre de gran corazón; 

pero que tu amor no manche 

nunca mi reputación. 

 

¿Dónde vas Román Castillo,        

dónde vas? ¡Pobre de ti! 

Ya no busques más querellas  

Por nuestras damas de aquí. 

 

Ya está herido tu caballo, 

ya está roto tu espadín, 

tus hazañas son extrañas 

y tu amor no tiene fin.  

 

De acuerdo con Liliana Irene Weinberg: 

En lo que respecta a la poesía narrativa indígena frente a la española, esta 

última quedó triunfante y se impuso sobre la otra; de modo que en la 

actualidad el elemento indígena constituye solamente el sustrato de algunas 

poesías regionales. 15 

Si bien, los sobrevivientes indígenas de la catástrofe de la Conquista y sus 

descendientes coloniales siguieron cultivando y conservando sus propias formas 

de lírica narrativa, así como sus propias lenguas, las temáticas que ocuparon sus 

composiciones fueron de lamento, impotencia, resignación e intención de 

sometimiento religioso, como estrategia de sobrevivencia. Como en el caso delé 

 

 

 

                                                   
15

 LILIANA IRENE WEINBERG. ñLa poesía tradicional épico-narrativa en Argentinaò, en: Folklore 
americano, # 40, México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, julio-diciembre de 1985,  
p. 19.  
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Memorial de la fundación de Ajusco  16  

Anónimo 

 

Mis amados hijos: 

Ahora cuenta cuatro meses segundo: febrero, 

en mil quinientos treinta y un años 

del único y verdadero Dios; 

único que está allá en el cielo, 

aquí en la tierra 

y en todas partes del Universo. 

 

Nosotros amados hijos, 

conviene sepáis  

que en todas partes se entristecen 

todos cuantos gobernantes guardan los pueblos, 

sólo porque sabido es 

lo que hicieron y aún todavía lo están haciendo 

los blancos, gente de Castilla. 

 

Porque sólo ellos quieren mandar. 

Porque son hambrientos de metal ajeno 

y ajena riqueza. 

Y porque quieren, debajo de sus carcañales tenernos. 

Y porque quieren hacer burla de nuestras mujeres 

y también nuestras doncellas; 

y porque quieren hacerse dueños de nuestras tierras 

y de toda cuanta es nuestra riqueza. 

 

Nuestros abuelos, que vieron primero la luz, 

allá atrás dijeron 

                                                   
16

 GABRIEL ZAID. op. cit., pp. 48 a 49.  
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que vendrían otros de lejanas tierras  

a entristecernos. 

Que nos vendrían a quitar  

y hacerse dueños de la muy superior  

y grande tierra nuestra. 

Que así se hará. 

 

Y que la causa es, 

Porque los señores de Azcapotzalco, México, 

Texcoco y Chalco 

se veían con envidia.  

Y también porque se mataban 

y vertían sangre de la misma manera. 

Ya ahora vimos cumplirse la antigua palabra; 

ya vimos que pagaron otros señores 

la culpa que cometió la gente antigua. 

 

Ya ahora a nosotros ha llegado el día, 

el momento en que nos afligiremos, 

en el que nos lamentaremos hambrientos. 

All§, ñjunto al aguaò, M®xico, 

ya es sabido que el hombre Cortés de Castilla 

allá en Castilla fue autorizado 

para venir a la repartición de tierras. 

 

Ahora, a nosotros, ¿en dónde nos arrojarán? 

¿En dónde nos pondrán? 

Demasiado a nosotros se arrima la tristeza. 

¿Qué hemos de hacer hijos míos? 

Pero a pesar de todo mi corazón se anima, 

y acuerdo formar aquí un pueblo. 
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Y acuerdo formar un templo de adoración 

donde hemos de colocar al nuevo Dios 

que nos traen los castellanos.  

 

Ellos quieren que lo adoremos. 

¿Qué hemos de hacer hijos míos? 

Conviene que nos bauticemos, 

conviene que nos entreguemos a los hombres de Castilla 

a ver si así no nos matan. 

Conviene que aquí nada más quedemos; 

que ya en nada nos metamos 

para que así no nos maten. 

 

Que los sigamos 

a ver si así les causamos compasión. 

Que en todo nos entreguemos a ellos. 

Que el que es verdadero Dios 

que corre sobre los cielos, 

él nos favorecerá de las manos de los de Castilla.  

 

Yo ahora les hago presente 

que para que no nos maten, 

mi voluntad es que todos nos bauticemos 

y adoremos al nuevo Dios, 

porque yo lo he calificado 

que es el mismo que el nuestro. 

 

Luego ahora, corto y reduzco nuestra tierra. 

Yo calculo que por esta poquita tierra 

quizá no nos matarán. 

¿Qué importa que fue más grande lo que conocíamos? 
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Pero esto no es por mi voluntad; 

solamente que no quiero 

que mis hijos sean muertos, 

que sea nomás esta poquita tierra 

y sobre ella muramos nosotros 

y también nuestros hijos detrás de nosotros.  

 

Entre romances criollos y cantares indígenas, con las influencias y préstamos 

culturales de los ritmos y cadencias de la música africana, supervisada y 

censurada por la Santa Inquisición, la Nueva España transcurrió sus 300 años de 

ciclo histórico y México Tenochtitlán se transformó en la Ciudad de los palacios, 

con la distante hegemonía de la Corona española, personificada en las figuras de 

los virreyes y sus funcionarios y santificada y bendecida por sus arzobispos, curas 

y párrocos.  

Con graves problemas urbanos de dotación de agua potable y de drenaje pluvial, 

con la segregación política, económica y social por las irracionales razones de 

castas, desarrollando sus propios y únicos rasgos culturales, en la fusión de los 

elementos culinarios y de las técnicas y los métodos de trabajo en las cuales cada 

cultura aprovechó, integró y adoptó para sí, los beneficios de los elementos de sus 

similares. 

Así, en las formas novohispanas de cantar la historia se impusieron las métricas 

romanceras europeas a las métricas trocaicas de las lenguas indígenas, aunque 

no dejaron de existir ni de producirse romances y cantares indígenas. En la 

mezcla la música y el sonido americano prevalecieron, en virtud de la naturaleza 

de la voz aguda de los pueblos primigenios, y se acompañaron con la dotación 

instrumental de las cuerdas europeas, generando un sincretismo novohispano que 

daría como resultado el corrido, esa forma de expresión que, paulatinamente, fue 

adoptada en la preferencia y creatividad de los poetas y cantantes populares 

posteriores a la Guerra de Independencia.  
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Canción de Carlos IV  17 

 Anónimo  

Ya con cabeza de bronce 

lo tenemos en la plaza. 

Venga y le tendremos con 

cabeza de calabaza.  

 

Dicen que de gobernante 

no tiene más que el bastón, 

mas, le falta de hombre un poco, 

ya lo asusta Napoleón. 

 

Si viene es un disparate, 

quédese en su madriguera 

no queremos ya mandones, 

vestidos de hojas de higuera. 

 

Si hubiera revolución 

en la tierra de Colón, 

fuera una desproporción 

la venida del panzón. 

 

Conocida popularmente como El Caballito de Troya, la estatua ecuestre de Carlos 

IV fue ordenada al escultor Manuel Tolsá por el virrey Miguel de la Grúa 

Talamantes, marqués de Branciforte. Vaciada en bronce, la estatua fue develada 

el 9 de diciembre de 1803, en honor al rey Carlos IV, quien ocupó el trono español 

de 1788 a 1808. 

La Canción de Carlos IV se refiere al rumor que se esparció en el sentido de que, 

al momento de abdicar al trono, a favor de su hijo, por la invasión napoleónica a 

                                                   
17

 GABRIEL ZAID. op. cit., pp. 48 a 49. 



 31 

España, en 1808, Carlos IV tenía la intención de refugiarse en la Nueva España, 

cosa que nunca sucedió.  

 

 

 

 

Imagen del monumento a Carlos IV, conocida como El Caballito. 
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II.- El siglo de los conflictos 

 

Desde el inicio de la Guerra de Independencia en 1810, la capital de la Nueva 

España, era el mayor baluarte a conquistar por los insurgentes y, a mes y medio 

del inicio de la revuelta libertaria, el cura Hidalgo y sus tropas populares arribaron 

a Cuajimalpa (lugar ubicado en el actual perímetro del Distrito Federal). El 

episodio es famoso por la histórica duda del Padre de la Patria, quien, a pesar de 

tener la seguridad de su triunfo militar sobre el Ejército Realista, no optó por seguir 

su marcha hacia la sede del poder virreinal (ver Boleras alusivas a las batallas del 

Monte de Las Cruces y Aculco). 

Once años después, el Ejército Trigarante entraba triunfante a la Ciudad de 

México, celebrando la independencia nacional e instalando el Primer Imperio 

Mexicano de Agustín de Iturbide y, para 1824, una vez instalada la República 

Mexicana, los entonces 160,000 habitantes de la capital recibían la noticia de que 

el Congreso Constituyente, en su sesión del 18 de noviembre, había aprobado la 

creación del Distrito Federal, como residencia de los poderes de la Federación. El 

mencionado distrito incluía entonces a las poblaciones de: Guadalupe Hidalgo, 

Tacuba, Azcapotzalco, Tacubaya, Iztacalco, Tlalpan, Xochimilco, Coyoacán, San 

Ángel y Milpa Alta. 

Durante las primeras siete décadas del siglo XIX, el país sufrió además del difícil 

paso a la vida independiente, la imposición de dos gobiernos imperiales, diversas 

epidemias y temblores de tierra, algunas dictaduras militares, graves luchas de 

facciones de monarquistas centralistas versus federalistas y de conservadores 

versus liberales. La separación definitiva de las provincias centroamericanas, la 

del territorio de Texas y, de manera temporal, la del estado de Yucatán, dos 

invasiones francesas, una española y una estadounidense. En ese periodo, 

México también perdió la mitad de su territorio y, en medio de todas estas 

calamidades, merced a la gran diversidad de los grupos en conflicto, el país no 

acababa de encontrar un camino de unión de su población ni una forma 

homogénea de identidad nacional. 
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En este contexto, la Ciudad de México permaneció como Capital de la República, 

salvo en las contadas ocasiones en que alguna facción estableció su centro de 

poder en otra ciudad del país.   

A pesar de la gran instabilidad decimonónica, por los constantes conflictos 

internacionales e internos, la ciudad evolucionó y mantuvo su vitalidad como 

centro de atracción de la población del interior de la República, de manera que, 

para el año de 1900, el Distrito Federal contaba ya con 541,516 habitantes y, 

modernizándose, modificaba e instalaba sus servicios sanitarios, de agua potable 

y alcantarillado, así como los de transporte, alumbrado público, teléfono y 

telégrafo.  

La Ciudad de los Palacios se engalanó durante el periodo porfirista con la 

construcción de una gran cantidad de edificios públicos y centros comerciales de 

estilos arquitectónicos europeos, algunos de los cuales aún prestan servicio. En 

ese mismo tiempo se dio inicio formal a la industrialización y la inauguración de 

diversas colonias residenciales y populares. 

Es en el siglo XIX cuando las décimas poéticas, con temas referidos a la Ciudad 

de México se popularizaron. La musa también generó la creación de romances 

nacionales y boleras, estilos de composición que se integran en un todo 

versificado a la estructura de la lírica narrativa chilanga, lírica que preferirá el 

corrido como forma de expresión y a la hoja suelta, publicada en las imprentas 

populares, como la de Antonio Vanegas Arroyo, con José Guadalupe Posada 

como su grabador oficial, como su vehículo más idóneo de distribución y 

divulgación, con temáticas tan variadas como: las guerras, las asonadas, las 

invasiones, los fusilamientos y convulsiones militares, las hazañas de los bandidos 

sociales y comunes, las catástrofes naturales y la puesta en funcionamiento de 

servicios públicos modernos, así como los festejos y las algarabías por los desfiles 

y entradas triunfales de los vencedores en las contiendas por el poder político y 

militar.    

Con límites territoriales marcados con el actual Estado de México y el estado de 

Morelos, en 1903, al Distrito Federal se le estableció su superficie actual, misma 

que entonces fue dividida en trece municipalidades.  
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Desde su creación, el Gobierno de la Ciudad de México vivió una situación 

controversial, toda vez que sus gobernantes no eran elegidos por sus habitantes, 

sino designados por el titular del Ejecutivo Federal y, durante el enmarañado lapso 

del siglo XIX, esta opción de designación del llamado gobernante, llamado 

Regente de la Ciudad de México, fue la única que privó en el Valle de Anáhuac.  
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Boleras alusivas a las batallas del Monte de Las Cruces y Aculco  18 

Anónimo 

 

Monte de Las Cruces 

Famoso puerto. 

 

No me agradan mujeres 

por tanto muerto; 

pero sí quiero 

hacer sepulcros 

e ir al entierro. 

 

Cuando el oscuro monte 

fui yo mirando 

lleno de muertos 

sangre estilando 

me consterné: 

de tanto muerto 

uno enterré. 

 

Si las mujeres pensaran 

lo que yo advierto  

no buscarían hombres 

por tanto muerto: 

esto ocasiona 

un infernal demonio 

que no perdona. 

 

¡Qué clamación hacían!, 

                                                   
18

 Boleras alusivas a las batallas del Monte de Las Cruces y Aculco, en: Archivo General de la 
Nación, AGN, Fondo Secretaría de Cámara, Serie Operaciones de Guerra, vol. 939, foja 599.  
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claro se entiende: 

en l puerto de Aculco 

por nuestro Allende, 

sabias reflejas, 

hallarse derrotados 

de un tal Calleja.  

 

Un mes y medio después del Grito de Independencia, el 30 de octubre de 1810, el 

desorganizado Ejército Insurgente, dirigido por Ignacio Allende, se enfrentó a las 

fuerzas realistas del coronel Torcuato Trujillo, en el Monte de Las Cruces, lugar 

ubicado entre la Ciudad de México y la de Toluca. A pesar del alto costo en vidas 

que la acción representó, los insurgentes lograron acabar con los 3,000 de tropa 

del coronel Trujillo, haciendo inminente su entrada a la capital de la Nueva 

España. Sin embargo, el 2 de noviembre, en Cuajimalpa, Miguel Hidalgo decidió 

retirarse y no continuar la acción contra la Ciudad de México.  

Hidalgo, con sus 40,000 hombres fuera de la disciplina militar, se encontró 

sorpresivamente con el ataque lo las tropas del oficial realista Félix María Calleja 

del Rey, en Aculco, situado en el actual Estado de México, el 6 de noviembre de 

1810. Ante la disciplina  armamento del Ejército Realista, que contó en la jornada 

con 5,200 hombres, los insurgentes sufrieron el pánico y la derrota. Luego de la 

Batalla de Aculco, el Ejército de Hidalgo no se pudo reponer y tuvo su peor revés 

en el Puente de Calderón, el 11 de enero de 1811. 

Se considera que la bolera es el estilo poético antecedente de la bola suriana y, 

aunque no se trata de poemas exclusivamente narrativos, sí se refiere a hechos 

históricos en particular, como es el caso de esta Bolera alusiva a las batallas del 

Monte de Las Cruces y Aculco. 
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Canción de Apodaca  19 

Anónimo 

 

Señor Virrey Apodaca, 

ya no da leche la vaca, 

porque toda la que había, 

Calleja se la llevó: 

ahora ya no hay más que pollos 

y éstos son para los criollos. 

 

La tiranía de Apodaca, 

nos causa gran malestar, 

 más valiere que el Virrey 

se fuera pronto a pelear, 

pues no tenemos empacho 

en llamarle buen borracho.  

 

Juan Ruiz de Apodaca, Conde del Venadito y Sexagésimo Primer Virrey de la 

Nueva España, ocupó el virreinato a partir del año de 1817, en sustitución de Félix 

María Calleja. Durante su mandato, el Ejército Realista dio fin a las guerrillas 

insurgentes de Francisco Javier Mina y Pedro moreno. 

Al cambiar la situación política de España, con el juramento de la Constitución de 

Cádiz, en agosto de 1820, el general Agustín de Iturbide, quien estaba bajo las 

órdenes del virrey Apodaca, se afilió al Plan de Iguala apoyando a la guerrilla 

insurgente de Vicente Guerrero. Configurando el Ejército Trigarante, cuyo objetivo 

inmediato era la independencia de la Nueva España.  

El virrey Apodaca fue depuesto por las acciones del Ejército Trigarante y entregó 

el poder el 5 de julio de 1821. En un momento de su virreinato, Apodaca planeó 
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 HIGINIO VÁZQUEZ SANTA ANA. Canciones, cantares y corridos mexicanos, México, Ediciones 
de León Sánchez, s / f, pp. 15 a 16.  
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amurallar la Ciudad de México, para que ésta no fuera ocupada por las tropas 

insurgentes.  
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Susto de Las Arañas por la quitada del Parián  20 

Anónimo 

 

-Niña, ¿Las naguas tan altas 

de color y de ol§né? 

-Déjalos, Toncha, es mi gusto  

es el susto del Parián.  

 

Ya Marcela se pasea en coche 

y tiene nuevo rebozo, 

y fue a la función del oso, 

y vino a sus casa noche; 

ya tiene ligas de broche  

y su marido, Dormán, 

su casa ajuareando están; 

yo no sé dónde les viene, 

esto misterio contiene 

o es el Susto del Parián  

 

Qué decente está la Chata 

que antes vendía chalupitas 

ya hasta estrenó las nagüitas 

que sacó de la barata; 

dicen que no ha sido ingrata, 

aunque más pobre que Amán, 

trae camisa de jamán, 

nagua de punta enchilada: 

pero, calla, que eso es nada, 

es el susto del Parián. 

                                                   
20

 VICENTE T. MENDOZA. Glosas y décimas de México, México, Fondo de Cultura Económica, 
Colección Letras Mexicanas # 32, 1957, p. 151.  
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-¿Qué, no viste a la tal Rita 

pasearse en Santa María? 

Pues ese fue su buen día, 

-Me alegro, pobre Chatita. 

-Andaba con Teodorita 

La que carga piedra imán, 

Ellas hoy gozando están 

Y dicen en sus bureos: 

Éstos no son devaneos, 

es el susto del Parián. 
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Despedida de las floreras y muñequeras porque se van del portal  21 

Anónimo 

 

Llanto y duelo general  

por todas las muñequeras 

en unión de las floreras 

del uno y otro portal. 

 

Del Parián la destrucción 

ha ocasionado disgusto, 

a algunas personas susto 

y a otras mal del corazón. 

Con razón o si razón, 

un edificio infernal 

de la Plaza principal 

con violencia se ha quitado, 

lo que a varios ha causado 

llanto y duelo general. 

 

Demolido enteramente 

el mercado referido, 

veremos allí construido 

un monumento eminente. 

Hay otra cosa pendiente 

que si se lleva a las veras 

habrá lloros y moqueras, 

y de monos quebrazón, 

y una fuerte oposición 

por todas las muñequeras. 
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  Ibid, pp. 152 a 154.  
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Los muñecos pagarán 

en todo trastorno el pato 

de marras, tal desacato 

sus dueños recordarán; 

pues del saqueo del Parián, 

no se habla aquí de quimeras, 

de cosas muy verdaderas 

que aseguran con sus ecos 

las que venden los muñecos 

en unión de las floreras. 

 

El 16 de septiembre de 1828, el Plan de Jalapa levantó en armas a diversas 

facciones del Ejército que apoyaban al general Vicente Guerrero, en su lucha por 

la presidencia de la República, en contra del general Manuel Gómez Pedraza, éste 

último declarado presidente por el Congreso de la Unión.  

En la ciudad de México, Lorenzo de Zavala y José María Lobato fuero quienes se 

encargaron de organizar el levantamiento popular guerrerista que se inició en La 

Acordada.22  E la ocasión, los disturbios terminaron con el saqueo al Mercado de 

El Parián. 

La asonada de Vicente Guerrero triunfó y, el día 9 de enero de 1829, Guerrero 

ocupaba la silla presidencial, mientras en las calles se expendían las hojas sueltas 

con las décimas populares sobre el saqueo de El Parián. 
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 Ubicada en el lugar en que, hasta principios del siglo XXI, se encuentra el edificio de la Lotería 
Nacional 
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Décimas del barullo que hubo en Palacio el día del pronunciamiento  23 

Anónimo 

 

Un barullo general  

dentro del Palacio había 

y que cada uno quería 

a los soldados mandar 

por derecho que tenía. 

 

¿Qué desorden y descocos 

vimos en los federales? 

Todos eran oficiales, 

pero soldados muy pocos. 

Parecía casa de locos 

el Palacio Nacional,  

no se oía más que gritar, 

pero nada se entendía, 

todo aquello se volvía 

un barullo general.  

 

En vano so sus afanes, 

pues es cosa que da risa 

ver a muchos sin camisa 

que querían ser capitanes. 

Como buenos charlatanes 

decían con gran bizarría: 

-soy jefe (de nombradía) 

y hombre de muy buena fe-, 

para cogerse lo que 

dentro de Palacio había.  
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Un patriotista de estrado  

dándose mucho paquete decía: 

-ñEn la acci·n de Acajete 

por poco soy fusilado. 

Debo ser condecorado 

pues vieron mi valentía, 

nunca mostré cobardía 

metidito en la cocina 

soplándome una gallina 

y cada uno quería.  

 

-A mí nadie me murmura, 

decía un hombre medio mohino, 

que en tiempo del remolino 

siempre sube la basura; 

no será cosa muy dura 

que pronto sea yo oficial, 

luego me hacen general 

y al punto me pongo rico, 

pues me vieron en Tampico 

a los soldados mandar.  

 

Despedida 

 

En fin, señores, la empresa 

toda se volvió una bola, 

ninguno quería ser cola 

sino que todos cabeza, 

y al punto con ligereza 

toman las armas que había 



 46 

diciendo: -Esta espada es mía, 

dejando a un lado al soldado 

cada uno se ponía un grado 

por derecho que tenía. 

 

Durante la asonada que los federalistas iniciaron contra los centralistas, el 15 de 

julio de 1840, encabezada por Valentín Gómez Farías, después del arresto del 

presidente de la República Centralista, general Anastasio Bustamante, en el 

Palacio Nacional, el edificio sede del gobierno de México sufrió graves deterioros y 

el baluarte sur quedó completamente destruido, como resultado de las acciones 

guerreras que, durante doce días, realizaron las tropas federalistas.  
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Entrada del general Santa Anna  24 

Anónimo 

 

Llegó el general Santa Anna, 

pues la Nación lo ha llamado, 

vamos a darle un abrazo 

y olvidemos lo pasado. 

 

Temprano, a la madrugada 

del diecinueve de agosto, 

hubo un crecido alboroto 

al saber de su llegada; 

con salvas fue celebrado, 

cohetes, repiques y dianas 

y la gente mexicana, 

con el gusto que tenía, 

muy alegre se decía: 

Llegó el general Santa Anna.  

 

¡Ahora sí somos felices! 

muchas gentes lo decían, 

ya la infame monarquía 

esconderá las narices; 

sus autores infelices, 

cierto es, se han equivocado 

y ya se han desengañado 

que Santa Anna ha de librarnos; 

él viene a regenerarnos, 

pues la Nación lo ha llamado. 
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 VICENTE T. MENDOZA. Op. Cit., p.186.  
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Este señor con sus hechos 

unisonó la opinión,  

él es quien dio a la Nación 

su libertad y derechos; 

él es quien en nuestros pechos 

se une con estrechos lazos; 

él es quien los embarazos 

de la Nación ha allanado, 

démosle un estrecho abrazo. 

 

Se acabaron los disgustos, 

los partidos y opiniones; 

murieron las discusiones, 

los temores y los sustos; 

ahora todo será gusto 

mirándonos a su lado 

el paisano y el soldado 

nos veremos como hermanos 

¡Unión, unión mexicanos  

y olvidemos lo pasado! 
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El carbonero en su tierra  25 

Anónimo 

 

Un carbonero en su tierra 

loco se ha vuelto de gusto, 

pero otro que es de razón 

se está zurrando del susto. 

 

-A México fui señores, 

el sábado por la mañana. 

La venida de Santa Anna 

aplaudieron con amores. 

Ya hay victoria, no hay temores, 

dije, me voy a mi tierra, 

pues ha parado la guerra 

que me amenazaba tanto. 

Hoy dice con dulce canto 

un carbonero en su tierra. 

 

-Yo mi carbón lo tiraba 

y no quería ni vender, 

tan sólo por ir a ver 

lo que el pueblo proclamaba. 

A Santa Anna se aguardaba 

y que vendrá con gran gusto 

un hombre bello y adusto 

que dio la acción en Tampico; 

yo me vuelvo hasta perico, 

loco me vuelvo de gusto. 

 

                                                   
25

 Ibid., p. 187 a 188.  
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-¡Qué carbonero tan guaje 

que ni vendió su carbón! 

¡Qué atontado!, ¡qué simplón! 

¡Ah qué indito tan salvaje!  

Se fue contento a su viaje 

y halló la revolución, 

que se hallaba en la ocasión 

por las vivas a Santa Anna. 

Domingo por la mañana 

Me dijo uno de razón. 

 

Grande alboroto se ha visto 

en la ciudad mexicana. 

¡Que repiquen las campanas! 

La verdad, a esto sí asisto, 

pues jamás había yo visto 

acción de tan grande gusto; 

con razón el indio Justo 

ha dicho de los bacines. 

-Por el toque de clarines 

se están zurrando de susto. 

 

Famoso por sus múltiples fracasos políticos  y militares y por sus once ascensos y 

abandonos de la presidencia de la República, el general Antonio López de Santa 

Anna fue el personaje que caracterizó al periodo del segundo cuarto del siglo XIX, 

en medio de un escenario de gran inestabilidad política, con rebeliones, asonadas, 

convulsiones, golpes de estado, e invasiones e intervenciones extranjeras, en las 

que el dominio político y militar de la Ciudad de México marcaba el aparente 

control del poder en el país. 
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Las décimas populares anteriores se refieren a la entrada del general Santa Anna 

a la capital de la República en el año de 1844, durante le etapa de su gobierno 

que duró del 4 de junio al 12 de septiembre del mismo año.  
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Marchemos niños polkos  26 

Anónimo 

 

Marchemos niños polkos, 

marchemos con valor 

a alzar el estandarte 

de injusta rebelión. 

 

Ya no se llaman polkos 

los de este batallón, 

ahora son defensores 

de nuestra religión. 

 

La igualdad no queremos, 

menos Federación, 

queremos que nos mande 

un príncipe Borbón. 

 

La nobleza es primero 

que la Patria y Nación; 

nobles queremos ser 

y ¡Qué muera la Unión! 

 

Ya, ya no se presenta 

la escala del horror 

de cadáveres yertos 

subamos con valor. 

 

Mientras que pronunciados 

                                                   
26

 VICENTE T. MENDOZA. La canción mexicana (ensayo de clasificación y antología), México, 
Fondo de Cultura Económica, 1982, pp. 270 a 271.  



 53 

Estamos ¡Vive Dios!, 

los Padres nos regalan 

co excesivo amor. 

 

Ellos costean la guerra 

fomentan la traición  

sin temor a las leyes 

a Dios ni a la Nación.  

 

No hay para esto anatemas, 

tampoco excomunión 

ni hay sagrado en los bienes 

consagrados a Dios. 

 

¡Qué importa si tomamos 

Catalán y Carlón! 

¡Vivan los padrecitos! 

¡Viva la religión! 

 

Los necios que se alistan 

en esta rebelión, 

día llegará en que lloren 

su imperdonable error. 

 

Porque si al fin triunfamos 

según nuestra opinión, 

serán viles esclavos 

de un príncipe Borbón. 

 

Ya en Veracruz se encuentra 

el pérfido invasor, 
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nuestra empresa es primero 

peligre la Nación.  

 

Pues triunfando nosotros 

tendremos transacción. 

¡Cójanse cuanto quieran! 

Como gobierne doné 

 

 

 

El pronunciamiento de los polkos tuvo lugar en la capital del país, desde el 22 de 

enero hasta el 22 de marzo de 1847 y se suscitó en el marco de la invasión 

estadounidense, bajo la dirección del general Matías de la Peña Barragán, de 

acuerdo con el Partido Moderado y los grupos conservadores. El pretexto del 

pronunciamiento de los polkos fue la ocupación de algunos bienes de la Iglesia, 

después del decreto emitido por Valentín Gómez Farías, con el fin de que el clero 

proporcionara recursos para hacer frente a la guerra contra los invasores yanquis. 

El plan de los polkos exigía la derogación de la ley anticlerical y el regreso de 

Santa Anna al poder. 

Los batallones polkos que tomaron parte en la lucha contra el gobierno, estaban 

comandados por oficiales pertenecientes a la clase acomodada. Se les llamó 

polkos porque los rebeldes eran dados a bailar la polka, el baile de moda de ese 
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momento, o quizá como forma de determinar su adicción a la invasión y al 

presidente estadounidense James K. Polk.  

La música de la Canción de los polkos es original de una canción española 

conocida en México como La ponchada y fue adaptada co letra satírica alusiva a 

los polkos. 
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Clarín de campaña  27 

 

Anónimo, localizada en 1945,  

 por Concha Michel, 

 con el título de La campana 

 

El día veinte de agosto funesto  

combates perdidos 

por nuestra Nación; 

donde Anaya y demás militares 

su vida jugaron 

con tanto valor. 

 

La mitad de la Patria querida 

fue a dar a las manos  

del cruel invasor. 

Que ostentoso mostraba triunfante 

la lucha ganada  

con fuerza mayor. 

 

Mientras tengan licor las botellas 

hagamos con ellas  

más dulce el vivir. 

Recordando que tal vez mañana 

clarín de campaña 

nos llame a morir. 

 

Mientras tengan licor las botellas 

beberemos de ellas  

                                                   
27

 FRANCISCO CASTILLO NÁJERA. Corridos y canciones del siglo XIX, Durango, Editorial del 
Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Durango, Cuadernos # 8, 1987, pp. 14 a 15.  
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hasta emborrachar. 

Recordando que tal vez mañana 

clarín de campaña 

nos llame a pelear. 

 

Mientras tengan perfumes las flores, 

olviden dolores 

y vengan a amar. 

Recordando que tal vez mañana 

clarín de campaña 

nos llame a pelear. 

 

Mira muerte, no seas inhumana, 

no vengas mañana 

déjame vivir. 

Recordando que tal vez mañana 

clarín de campaña 

nos llame a morir. 

 

Todos dicen que el cuerpo es de tierra 

que el alma que entierra 

es lo que ha de vivir. 

Recordando que tal vez mañana 

clarín de campaña 

nos llame a morir. 

 

Vengan, vengan, muchachas hermosas, 

venid presurosas 

que vengan a amar. 

Recordando que tal vez mañana 

clarín de campaña 
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nos llame a pelear. 
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Imágenes de la Batalla de Churubusco 

 

La canción Clarín de campaña fue adaptada a las circunstancias por las tropas 

mexicanas para cantarla durante la primera invasión estadounidense a territorio 

mexicano, entre 1846 y 1847. Al finalizar la invasión, a la canción se le agregaron 
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las cuatro primeras estrofas en las que se hace mención a la derrota que las 

fuerzas del general Pedro María Anaya sufrieron, el 20 de agosto de 1847, en el 

Convento de Churubusco, de la ciudad de México, frente a las tropas 

estadounidenses que comandaba el general David Emanuel Twiggs. También se 

hace notar que, en esta guerra, México perdió más de la mitad de su territorio, al 

cederse a Estados Unidos los terrenos que en ese momento se denominaban: Alta 

California, Nuevo México, Arizona, Santa Fe y Alta Sonora.   

 

 

 

General Pedro María Anaya 
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Corrido de los americanos  28 

 

¡Ay!, amigos míos, 

les voy a contar 

lo que ha pasado 

en esta ciudad.  

 

Entraron los yanquis, 

me arriesgo a pelear,  

y a la pasadita,  

dan, darán, dan, darán.  

 

Ya las margaritas 

hablan el inglés,  

les dicen: ñqu® quieresò 

y responden ñyesò, 

ñmi entiende de monis, 

mucho g¿eno est§ò, 

y a la pasadita,  

dan, darán, dan, darán.  

 

Ya los gringos comen, 

queso y requesón,  

y yerbas de burro, 

en toda ocasión, 

son unos borricos, 

bailan rigodón,  

y a la pasadita,  

dan, darán, dan, darán.  

                                                   
28

 HIGINIO VÁZQUEZ SANTA ANNA. Cantares mexicanos, México, Ediciones de León Sánchez, s 
/ f, pp. 151 a 153.  
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Sólo las mujeres 

tienen corazón  

para hacer alianza 

con esta Nación, 

y ellas dicen: ñvamosò, 

pero no es verdad,  

y a la pasadita,  

dan, darán, dan, darán.  

 

Hay que ver bailar 

a gringos patones, 

pero suenan correas,  

como los ratones,  

parecen marranos, 

de la bella Unión. 

y a la pasadita,  

dan, darán, dan, darán.  

 

Todas estas niñas 

de la bella Unión, 

bailan muy alegres 

danza o rigodón, 

parecen señoras 

de gran calidad, 

y a la pasadita,  

dan, darán, dan, darán.  

 

Sólo de los hombres 

no hay que desconfiar, 

pues lo que ellos hacen 
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no lo hacen por mal, 

suelen, como el gato, 

también halagar, 

y a la pasadita,  

dan, darán, dan, darán.  

 

Los yanquis malvados, 

no cesan de hablar, 

que habrán de acabar, 

con esta Nación, 

yo les digo nones 

el día llegará 

y a la pasadita,  

dan, darán, dan, darán.  
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Esta canción-corrido, que trata sobre la ocupación de la Ciudad de México por las 

tropas estadounidenses, a partir del 14 de septiembre de 1847, fue usado en una 

misma estructura para otra canción parafraseada, con letra en contra de la 

intervención Francesa, llamada La pasadita.  
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Corrido de Juan José Baz 29 

Anónimo 

 

Juan Baz entró a Catedral 

como si fuese un potrero, 

pues el chinaco altanero, 

como buen gobernador, 

a todos quería mandar. 

 

Era un alazán trotón,  

el caballo que llevaba, 

y dicen que lo arredraba 

en el atrio el día de Corpus. 

 

La gente decía al villano, 

del uno al otro confín: 

ñTe ir§s como buen delf²n, 

a decir a Comonfort, 

que eres apenas marrano. 

 

ñAbusas de tu poder, 

gobernador silabario, 

ya te pondrás el rosario 

y doblarás la rodilla, 

y eso lo vamos a verò. 

 

ñDices que t¼ en el huacal 

crees que eres de buen talento, 

y con cuchillo cortante 

te repartes la tajada, 

                                                   
29

 HIGINIO VÁZQUEZ SANTA ANNA. Op. Cit., pp. 154 a 155.  
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como que ya no hay rivalò. 

 

ñáVete, vete, mal cristiano!. 

aborto de Satanás, 

en el infierno verás, 

gobernador mequetrefe, 

que apenas eres enanoò. 

 

ñDel uno al otro conf²n  

y como mal gobernante 

montando en el brioso andante, 

Juan Baz entró a Catedral, 

mas no ha de tener buen finò. 

 

Juan José Baz (Guadalajara, Jalisco, 1820 ï Ciudad de México, 1884), se 

distinguió como liberal jacobino y anticlerical, ocupó la gubernatura del Distrito 

Federal en tres ocasiones: en 1847, de 1855 a 1857 y en 1862. Durante u 

gestiones, Baz se esmeró en la afectación de lo bienes del clero. En su segundo 

gobierno de la ciudad, logró desbaratar algunas conspiraciones conservadoras y, 

con el apoyo del presidente Juan Álvarez, redujo a prisión el cabildo eclesiástico, 

por suponerle implicado en una de las conspiraciones.  

En el año de 1857, al entrar en vigor la Ley de desamortización de bienes del 

clero, Juan José Baz intentó ponerse en contacto, de manera oficial, con el 

arzobispo de la metrópoli, pero como éste se negó varias veces a concederle una 

entrevista, el 9 de abril de 1857 (Jueves Santo), Baz optó por visitar la Catedral, 

montado en su caballo y acompañado del Ayuntamiento, con el objeto de hacer un 

recuento de lo bienes que serían desamortizados a la Iglesia en la Capital de la 

República. 

La acción de Baz exasperó los ánimos de los conservadores, quienes 

compusieron el corrido transcrito, en el que se condena a Baz por entrar a la 

Catedral montado en su caballo alazán trotón. 
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Posteriormente, por un disgusto personal con el presidente Ignacio Comonfort, 

Baz renunciaría al Gobierno del Distrito Federal.  
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Canción de Zuloaga 30 

Anónimo 

 

¡Viva el señor Presidente 

Don Félix María Zuloaga! 

¡Viva el Plan de Tacubaya 

Y su mando permanente!... 

¡Viva el señor Miramón!, 

¡Viva el señor Miramón!, 

 

azote de liberalesé 

Ya Comonfort se embarcó 

por Veracruz esa gataé 

Murió la Constitución 

que nos causó tantos males.  

 

 

 

Félix María Zuloaga 

                                                   
30

 VICENTE T. MENDOZA. La música en la época de la Reforma, la Intervención y el Imperio. 
Fondo Vicente T. Mendoza, Biblioteca Nacional de México, UNAM, mecanoscrito inédito, caja # 13, 
p. 17.  
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El 17 de marzo de 1857 fue proclamado el Plan de Tacubaya, en el que se 

desconocía la Constitución de 1857. Las guarniciones militares de la capital de la 

República se adhirieron al plan y el gobierno liberal se vio obligado a salir de la 

ciudad. Estos acontecimientos marcaron el inicio de la Guerra de Reforma. A la 

sazón Félix María Zuloaga fue nombrado presidente de la República, por el 

Partido Conservador, mientras que el depuesto presidente liberal Ignacio 

Comonfort marchaba al exilio y do Benito Juárez establecía los poderes de la 

República en la ciudad de Guanajuato.  
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Corrido del Gallo Giro Nicolás Romero  31 

Anónimo 

 

Viene Nicolás Romero, 

como valiente y osado, 

con Aureliano Rivera 

que al mocho ya ha derrotado.  

 

Es impetuoso y ardiente, 

y combate con valor 

al francés y al mexicano 

que se ha unido al traidor. 

 

En cien acciones de guerra 

como valiente ha lucido, 

Michoacán ya fue testigo 

de sus hechos singulares. 

 

ñáAhora sobre ellos! Muchachosò, 

grita Nicolás Romero, 

ñvamos a desbaratarlos  

cual manada de borregosò. 

 

El francés retrocedía, 

cuando miraba al valiente, 

que con grandiosa osadía, 

con su guerrilla combate. 

 

Ganó en acciones de guerra, 

                                                   
31

 DANIEL MORENO. Nicolás Romero. Arquetipo de chinacos, México, SEP, Serie La Victoria de la 
República, Cuadernos de Lectura Popular, # 112, 1968, pp. 57 a 60. 
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y combatió valeroso, 

con su espada que blandía 

se portó como un coloso. 

 

Michoacán fue la guarida, 

fue el sitio de sus hazañas, 

y como buen guerrillero 

tuvo siempre buenas mañas. 

 

Era el rayo de la guerra 

era rústico el campeón, 

y no había otro tan valiente 

en todita la Nación. 

 

Los franceses le temieron, 

porque él no conocía el miedo, 

y a su nombre, a más de cuatro, 

se les arrugaba el cuero. 

 

En las guerras contra Francia 

fue el primero de los bravos, 

ya que siempre repetía: 

ñM®xico no tiene esclavosò. 

 

En Tacámbaro y por Ario,  

y lo mismo en las montañas, 

se batió como guerrero, 

grandes fueron sus hazañas. 

 

Riva Palacio decía: 

ñAhora s² que venceremos; 
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viene Nicolás Romero, 

y a franceses coparemos. 

 

Toditos los combatientes 

reconocieron su hombría, 

y él, en su caballo moro, 

su machete así blandía. 

 

Estando ya por Zitácuaro, 

le vinieron a decir 

que el francés con sus legiones 

lo atacaba y debía huir. 

 

Él les respondió altanero: 

ñCombatir® con denuedo, 

que soy puro mexicano, 

y yo no conozco el miedoò. 

 

A inmediaciones del pueblo 

fue la acción y la perdieron  

los valientes de Romero, 

que a la mala sucumbieron. 

 

Él ya sólo busca abrigo 

en las ramas de árbol grande, 

más al fin lo descubrieron, 

sin que él pidiera frías. 

 

Un gallo lanzó un volido 

ni el árbol buscó refugio, 

cuando vio que perseguido 
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se le llegaba su turno. 

 

Esa fue su perdición 

y no hubo ya componendas, 

y sorprendido en el punto 

le pusieron centinelas. 

 

Lo trajeron prisionero 

a la mera capital 

y sin n ningún miramiento 

le aplicaron el dogal. 

 

En la Plaza de Mixcalco, 

al sonido de la Diana, 

fue matado aquel valiente 

a la luz de la mañana. 

 

Antes de la ejecución 

ñViva M®xicoò, dec²a, 

ñM§tenme, que al cabo a ustedes 

se les llegar§ su d²aò. 

 

El año sesenta y cinco, 

miren lo que sucedió, 

un valiente entre los bravos, 

por valiente se murió. 

 

Nicolás Romero fue  

el guerrillero afamado 

que con nobleza y valor 

por doquiera fue aclamado. 
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Vuela, vuela palomita, 

llévale la despedida 

a ese que murió luchando 

por la Patria tan querida. 

 

El campesino y artesano Nicolás Romero, mejor conocido como El Gallo Giro 

(1825 ï 1865), participó en la Guerra de Reforma, con las guerrillas liberales de 

Aureliano Rivera. Al triunfo de los liberales, Romero retornó a la vida productiva. 

Llegado el momento, el Gallo Giro se alistó para combatir a las fuerzas de la 

Intervención Francesa, para lo que se presentó a las órdenes del coronel Vicente 

Riva Palacio, a la cabeza de 100 jinetes chinacos.  

Romero actuó contra los franceses en Guerrero, Michoacán y en el Estado de 

México y, con sus fuerzas de valientes chinacos, llegó a merodear a las goteras de 

la Ciudad de México. 

En Tacámbaro, Michoacán y en San Juan del Río, Querétaro, Romero obtuvo 

notables triunfos y fue uno de los principales guerrilleros republicanos. También 

tomó parte en la defensa de Zitácuaro.  

En 1865, el Gallo Giro fue hecho prisionero en una ranchería de Michoacán, en la 

Cañada de Papazindán. De ahí, los soldados imperialistas lo llevaron a la capital  

del país y lo fusilaron en la Plaza de Mixcalco, a unas cuadras del Palacio 

Nacional, el 18 de marzo de 1865.  
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Corrido de Leonardo Márquez  32  

Anónimo 

 

Ya venimos, ya llegamos 

todos los del Maracote, 

todos los que destapamos 

del miedo del Marquesote. 

 

Vengo a que me des razones 

de ese invicto general, 

del que trajo mil cañones 

tamaño de Catedral. 

 

Dicen que hasta las viejitas 

le fueron a dar coronas 

y le trajeron rositas 

hasta catrinas pelonas. 

 

Porque supo que había minas, 

dicen que entró con violencia, 

¡ay!, no fuera a reventar 

como Judas, Su Excelencia.  

 

                                                   
32

 VICENTE T. MENDOZA. El corrido mexicano, México, Fondo de Cultura Económica, Colección 
Popular # 139, 1984, p.16.  
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Durante la Guerra de Reforma, el general Leonardo Márquez fue uno de los 

principales jefes militares del Partido Conservador. El 11 de abril de 1859, 

Márquez, con su tropa, ganó la batalla de Tacubaya y debido a la ejecución de los 

prisioneros de guerra y los cuerpos médicos de libelares, Márquez recibió el mote 

de El Tigre de Tacubaya. 

Durante las acciones guerrilleras conservadoras contra el Gobierno Liberal 

efectuadas en el año de 1859, Márquez fue el responsable de los asesinatos  de 

los jefes liberales: Melchor Ocampo, Santos Degollado y Leandro Valle. 

En el momento de la Intervención Francesa, Márquez se unió al Imperio y el 15 de 

diciembre de 1864, Maximiliano de Habsburgo envió a Márquez a Constantinopla, 

en calidad de ministro del Imperio Mexicano, como premio por los triunfos militares 

que había logrado para el imperio. El nombramiento de Márquez fue considerad 

por los liberales y conservadores como un  destierro diplomático. 

Márquez retornó a México en 1866 y luchó contra los republicanos. Durante el sitio 

de Querétaro, el Tigre de Tacubaya resguardó la Ciudad de México, hasta el 

momento de la caída del Imperio. 

En el Corrido de Leonardo Márquez se satiriza la ausencia de acción de Márquez 

ante la derrota de los imperialistas en Querétaro ya que, al arribo de los 

republicanos al Distrito Federal, Márquez permaneció oculto y después de seis 

meses escapó disfrazado de arriero. En la misma composición se hace un símil 
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del Marquesote (Márquez) con el marquesote que es una variedad de pan dulce 

de huevo.  

 

 

 

Leonardo Márquez 
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Corrido de la entrada de Juárez a la Ciudad de México  33 

Anónimo 

 

Señores escuchen 

la bendita nueva, 

ya murió el austriaco, 

ya ganó el chinaco. 

 

El quince de julio 

del año sesenta y siete, 

entró don Benito 

triunfante a la capital. 

 

Después de dos años de fatigas, 

la Nación lo vio triunfar,  

ya fue destruido el francés, 

que viva ¡la libertad! 

 

La guerra fue sangrienta, 

pues los malos mexicanos, 

que se cubrieron de afrenta, 

se unieron a los tiranos. 

 

Juárez, Iglesias y Lerdo, 

Corona y Riva Palacio, 

con inaudito valor, 

dominaron al traidor.  

 

Y con las tropas mejores, 

combatieron bravamente 
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derrotando a los traidores 

hasta que entró el Presidente. 

 

La revuelta fue tremenda, 

la lucha fue desigual, 

mas la victoria estupenda, 

los trajo a la Capital. 

 

Don Benito les decía, 

en días de tribulación: 

ñáCombatamos con denuedo, 

Y que viva la Naci·n!ò 

 

Los soldados aguerridos, 

con singular esperanza, 

combatían si vacilar 

 a los infames traidores.  

 

En sangrienta y horrible batalla, 

se batieron los pobres soldados, 

y mil veces cubrió la metralla 

las llanuras de México libre. 

 

Y la Patria llorosa llamaba, 

a valientes y bravos campeones, 

mas al fin se logró la jornada, 

y el gobierno de Juárez triunfó.  

 

¡Viva Juárez mexicanos! 

¡Que viva la libertad! 

ya todos somos hermanos, 
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¡Que viva la Capital! 

 

¡Que vivan todos los libres! 

¡Vivan los bravos soldados! 

¡Que vivan y que revivan 

toditos los mexicanos! 

 

Ya con esta me despido 

de esta bella Capital, 

aquí se acaba el corrido 

del triunfo de la Nación.  

 

 

 

 

 

Benito Juárez 
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Después de casi seis años de lucha contra la Intervención Francesa, además de la 

Guerra de Tres Años, como líder liberal, republicano y antiimperialista, el 

Presidente don Benito Juárez entró triunfante a la Ciudad de México, el día 15 de 

julio de 1867. 

Los últimos reductos imperialistas conservadores habían sido derrotados el 21 de 

junio en la Metrópoli y el 28 del mismo mes, en el puerto de Veracruz. Se daba fin 

a una guerra que costó a México más de 73,000 hombres y enormes pérdidas 

materiales. 

En el corrido trascrito se abunda sobre el júbilo de la gente ante la entrada de 

Juárez a la Capital y por la consiguiente pacificación del país, que no se habría de 

prolongar por mucho tiempo.  
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Corrido de Chucho El Roto  34 

Eduardo A. Carrillo 

 

Jesús Arriaga, su nombre fue,  

y allí en tiempo muy remoto, 

se hizo notable haciendo bien, 

se le llamaba Chucho El Roto. 

 

Como a los ricos siempre atacó, 

sus sentimientos eran tan nobles 

pues el producto de tanto robo, 

lo repartía entre los pobres. 

 

Aventurada fue su cuadrilla, 

su único amor era su hija 

y entre su gente, de hombres valientes, 

su segundo, un tal Lebrija. 

 

Su bella hija robada fue, 

y quería morir de dolor. 

Tando y Tomás y otros valientes 

le devolvieron su amor.  

 

Quiso partir muy lejos de aquí, 

mas le hacía falta mucha plata, 

y un fiero asalto él preparó, 

allá en las Cumbres de Maltrata. 

 

Mas la fortuna se le volteó 
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la suerte ya no le ayudaba  

y un infame lo aprehendió 

en la ciudad de Orizaba.  

 

El gran Castillo de San Juan de Ulúa, 

aquel baluarte de Veracruz, 

lo guardó siempre en sus mazmorras. 

Lóbregas, húmedas, sin luz. 

 

Así murió, su sepulcro fue, 

el mar azul y rumoroso, 

su tumba enorme, es como el alma 

de aquel bandido generoso.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 84 

Corrido de Chucho El Roto  35 

Anónimo 

 

A la cuadrilla  

de Chucho El Roto 

un hombre honrado 

se incorporó, 

porque aquel jefe, 

que era un valiente, 

siempre triunfó. 

 

Bandolero, bandolero, 

que tienes el corazón  

más noble 

que el de un caballero. 

 

En muchos lances 

comprometidos, 

triunfar hiciste  

tu decisión, 

y con el arma 

no descuidada, 

honores diste 

a tu legión. 

 

En los peligros, 

más complicados 

demuestras siempre, 

tu gran valor, 

y con audacia 
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de hombre completo 

tremolas siempre 

tu pabellón. 

 

Nunca dejaste 

que la perfidia, 

marchara al bravo 

que compasivo, 

con los humildes, 

fuiste mil veces 

su salvador. 

 

Con tus hazañas, 

de hombre afamado 

a las mujeres, 

cautivas fiel, 

porque eres digno 

como bandido, 

y tu palabra, 

siempre valió. 

 

Muy generoso, 

siempre con maña, 

en mil asaltos, 

venciste al fin, 

jamás de nadie 

quedas burlado, 

y en los peligros 

vences doquier. 

Con los humildes 

fuiste un hermano, 
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secas su llanto, 

dales hogar, 

y con semblante 

de buen cristiano, 

siempre de todos 

te hiciste amar. 

 

Bandolero, bandolero, 

que tienes el corazón  

más noble 

que el de un caballero. 

 

Jesús Arriaga, mejor conocido como Chucho El Roto, nació en la calle de 

Manzanera, del Barrio de La Merced, en la Ciudad de México, y fue el bandido 

urbano mexicano más famoso de las postrimerías del siglo XIX. 

El ingenio caracterizó los robos de Chucho El Roto, ya que la mayoría de sus 

asaltos los efectuó utilizando disfraces y engaños, tratando siempre de evitar, en 

lo posible, el uso de la violencia. El disfraz preferido de Jesús Arriaga fue el de 

aristócrata porfirista, personaje al que popularmente se le conocía como roto o 

catrín, de ahí el sobrenombre de Chucho El Roto. Parte del producto de los 

asaltos de la banda de Jesús Arriaga se destinaba a ayudar a la gente 

menesterosa, lo que ganó al bandido un gran apoyo popular. Situación que fue 

compartida por sus compinches: La Changa, El Rorro y La Fiera. 

Chucho El Roto fue aprehendido por la policía capitalina y trasladado a la Cárcel 

de San Juan de Ulúa, lugar en donde falleció en 1898.  

Las hazañas de Chucho El Roto fueron el tema de la más larga radionovela 

seriada mexicana, así como de diversas versiones de películas cinematográficas, 

al igual que de piezas teatrales, corridos e historietas.  
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Corrido de la luz eléctrica  36 

 

Anónimo 

 

La luz eléctrica llega 

dando sus voces a gritos: 

abajo los farolitos 

que ya con su luz no pegan. 

 

¡Gloria al siglo diez y nueve!  

por su supremo adelanto, 

y que la fama lo lleve 

en sus alas con encanto, 

con todo el fausto que debe. 

 

Huyó la luz tenebrosa 

de noches de oscuridad 

pues la luz esplendorosa 

con gran electricidad 

destacará más hermosa. 

 

Luz brillante, 

luz hermosa, 

como Febo 

lucirás, 

destruyendo  

oscuro velo 

la ciudad 

alumbrarás: 

y el Siglo  
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diez y nueve 

un recuerdo 

dejará 

de adelantos 

tan patentes, 

que las gentes 

muy contentas  

quedarán. 

 

La luz eléctrica llega 

alumbrando la ciudad, 

y su gran foco despliega 

con su luz, su libertad, 

como el Sol que no se niega. 

 

Las calles son alumbradas 

con grandes focos de luz, 

pues las gentes deslumbradas, 

dirán: ¡Ay! ¡Jesús! ¡Jesús! 

Hemos quedado encantadas. 

 

Juanita, Petrita y Lola, 

Luz, Josefina, Rosario, 

Y, en fin, todo el calendario 

de niñas que arman la bola, 

entren en abecedario.  

 

Ya se podrán pasear 

por las calles de Plateros, 

con aquellos reverberos 

que las pueden deslumbrar 
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a l par de los luceros. 

 

Que México está de gala 

nadie lo podrá negar, 

pues hoy se puede alumbrar 

con esa luz que se exhala 

como peces tiene el mar. 

 

Las calles de la ciudad 

tienen esplendente foco, 

pero con tal claridad, 

que nada hay en oscuridad 

mirándolos poco a poco. 

 

Las calles más principales 

llenas de la luz están, 

y también los arrabales 

hasta llegar a San Juan 

y concluir en los portales. 

 

Gran rebumbio, parranderos, 

con la luz van a tener, 

pues clarito pueden ver 

sin ver más allá luceros, 

que la luz es un placer. 

 

En años aún más atrás, 

con aceite se alumbraba, 

también con petróleo y gas, 

porque la luz no bastaba 

teniéndola por demás. 
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Gloria, gloria a la reforma 

de nuestro siglo presente, 

en que ha tenido por norma 

el ilustrar a la gente 

trayendo una buena forma. 

 

El Zócalo y Plaza de Armas 

el jardín Santo Domingo, 

a donde asisten las damas 

cuala las hijitas del Pingo, 

col flautas, bajo y jarana. 

 

Y los hijos de la noche, 

que salen de las cantinas, 

muy crudos y a trochemoche, 

después de gastar propinas 

en las copas y en el coche. 

 

A todos esos conviene 

la luz tan resplandeciente 

y de que luego se tiene 

eléctrica enteramente, 

pues con gran claridad viene. 

 

Esa luz que reverbera 

por completo en la ciudad, 

será la más verdadera 

que alumbra con claridad 

las calles y la alameda. 
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Mariana le dijo a Antonio: 

ñHoy me sacas a pasear,  

que la luz está de tono 

y yo me quiero recrear, 

aunque me lleve el Demonioò. 

 

Lagartijos de Plateros, 

ya os podéis bien desvelar 

con tan fuertes reverberos, 

y al mismo tiempo contar 

del cielo tantos luceros.  

 

Los mocitos panaderos, 

que tanto, tanto madrugan, 

ellos serán los primeros 

en disfrutar de esa Luna 

moderna en sus reverberos. 

 

México se halla de gloria 

y con sobrada razón, 

porque hace fausta memoria 

que tendrá por condición 

nueva página en la historia. 

 

¡Gloria, gloria en general 

demos a la luz eléctrica 

que viene como un raudal, 

o como un nuevo planeta 

a alumbrar en general! 

 

Manis, estamos de ganga 
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Con la luz y las monedas; 

podremos armar la Zambra 

y ahora no te vas, te quedas. 

 

Gracias, démosle al Gobierno 

que lo ha sabido arreglar, 

que éste bien tan loable y bueno 

jamás lo hemos de olvidar 

si para nos es eterno. 

 

Démosle al Ayuntamiento 

Las gracias por tal mejora, 

Cantando en este momento: 

¡Gloria a México, que estima 

su adelanto y su elemento! 

 

En fin, con grato placer 

estamos de enhorabuena, 

porque bien podemos creer 

que ni a toda Luna llena 

mejor nos podemos ver. 

 

-¡Ay! Manis, cuánto progresa 

la luz de electricidad  

cinco pesetas, un peso, 

para penca nada más. 

 

Después de algunos ensayos de poco alcance, iniciados desde el año de 1869, 

por parte de diversas compañías y con varios combustibles, a instancias del 

Ayuntamiento de la Ciudad de México, el 14 de febrero de 1898, la empresa 

berlinesa Siemens & Halske inauguró el servicio de alumbrado eléctrico público, 
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en las calles del centro de la capital del país, con la aprobación y beneplácito de 

los chilangos. 

El contrato por la iluminación de la Ciudad de México pasó por varias compañías, 

hasta que la canadiense Mexican Light and Power absorbió los capitales y 

acciones de sus competidores, instalándose como la única empresa iluminadora. 

Fue hasta los años sesentas del siglo XX, cuando el Gobierno Federal adquirió la 

totalidad de las acciones.  
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Corrido de los trenes eléctricos  37 

Anónimo 

 

¡Oh qué hermoso, qué benéfico 

es tomar el tren eléctrico 

y sentarse allí alegrísimo 

con toda libertad! 

 

¡Ay! Qué bonito, qué rápido 

se camina tan impávido 

en ese tranvía tan clásico, 

sin temores ni ansiedad. 

 

La campana sonorísima, 

escuchar con mucho júbilo, 

y siempre llega muy rápido 

a cualquier lugar. 

 

Es una invención magnífica 

la que se mira hoy en México 

y que sorprende muchísimo 

a toda la capital. 

 

Parece como diabólico, 

pero no es más que científico, 

y del progreso lo lúcido, 

admirable producción. 

 

La ciudad está de plácemes, 

el entusiasmo es genérico,  
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porque se ha marcado la época 

y el colmo de ilustración. 

 

El fin del siglo llegase 

con broche de oro cerrándose 

y seguro para el próximo 

muchas cosas más habrá. 

 

Ahora , todos contentísimos, 

cantemos juntos, frenéticos; 

¡Vivan los trenes eléctricos! 

¡Que viva la ilustración! 

 

Todo se hallaba adornado 

y fueron todas las músicas; 

el gran batallón del Trece, 

y harta gente, mucha, mucha. 

 

El día quince de enero 

del año mil novecientos 

tuvo efecto, por la tarde, 

el nuevo acontecimiento. 

 

Hubo discursos y brindis 

y un opíparo banquete, 

reinando en todo, el placer 

y un orden el más perenne. 

 

-Parecen cosas del Diablo, 

-Pues ya se ve, don Simón, 

esto que un tren ande solo 
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no tiene comparación. 

 

Entre la gente del pueblo  

y aún en la de altas polendas, 

se oye hablar de los tranvías 

con espanto y con sorpresa. 

 

-ñáQu® demonios de extranjeros!ò 

Dice una vieja gangosa, 

ñáCu§nto inventan los malvados 

para ganarse la torta!ò 

 

-ñEsto, no cabe ni duda, 

dice otra noventona, 

es cosa del mismo Diablo, 

cr®alo usted, do¶a Petronaò. 

 

-ñDicen que son el®ctricos, 

ese es el quite nomás, 

para así disimularlo, 

pero aqu² anda Satan§sò. 

 

-ñDios me libre, Casildita, 

de andar en esos carreros, 

seguro que se lo llevan 

a uno hasta los infiernosò. 

 

-ñYo ya ni verlos los quiero, 

nos quieren excomulgar 

los padrecitos, tía Bruna; 

yo me voy a confesarò. 
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-ñPos c·mo no ási es el Diablo  

el que nos jala, caray!ò 

-ñEn la ®poca, do¶a Charo, 

todo es electricidadò. 

 

-ñYa vest®, la luz el®ctrica, 

el telégrafo y fonógrafo  

y otra mil cosas también, 

que asustan a casi todosò. 

 

-ñCualquiera cosa, comadre, 

de esas en que anden los diablos, 

dicen que son lo eléctrico, 

nom§s para no espantarnosò. 

 

-ñY que hubo ya dos matados 

ahí por Chapultepec; 

los machucaron los trenes 

sin que supieran por qu®ò. 

 

-ñàNo le digo? Pos ya mira 

si es cosa de los infiernos; 

¡Ay! En mi tiempo, caramba, 

ád·nde que se hiciera de esto!ò 

 

Y así que por este estilo 

platican hoy las viejitas, 

espantadas del suceso 

de los modernos tranvías. 
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Lo que sí es cierto, señores, 

dejando a un lado los cuentos, 

que el progreso casi llega 

a su completo sujeto. 

 

En el norte y en París, 

a los ciegos ya dan vista 

y miran por el cerebro 

con perfección inaudita. 

 

Los telégrafos sin hilos, 

quiero decir, sin alambres, 

también en uso ya están 

en muchas cultas ciudades. 

 

Los pensamientos ya ahora 

van pronto a fotografiar, 

en Londres está en ensayo 

esta invención singular. 

 

Lo mismo que varias pruebas 

que están haciéndose ya 

para revivir los muertos 

en París y en Astracán. 

 

Todo esto van a lograrlo  

que ni duda, y muy prontito, 

¿qué les perece, señores, 

del progreso tan activo? 

 

Lo que es en el siglo nuevo 
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maravillas más habrá, 

e inventarán otro medio 

para no morir jamás.  

 

Y otras mil cosas extrañas 

y admirables por demás, 

que n o veremos nosotros, 

pero que otros las verán. 

 

En fin, ahora el suceso 

de veras sensacional  

son los tranvías eléctricos 

que corren por la ciudad. 

 

Ventajas muchas aportan 

por su grande rapidez, 

aún más que la del vapor 

de cualquier otro tren. 

 

No hay riesgo de machucados, 

porque pueden contenerlos  

más pronto que los de mulas, 

en el acto, en el momento. 

 

Felicitamos, cordiales, 

a nuestro actual presidente, 

que la paz con el progreso 

sabe unir inteligente. 

 

¡Vivan los trenes eléctricos!  

Gritemos todos a voces, 
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¡Viva don Porfirio Díaz! 

¡Viva México, señores! 

 

 

 

 

 

Desde mediados del siglo XIX, los trenes urbanos comenzaron a transitar por las 

vías tendidas en las calles de la Ciudad de México, con diversos intentos fallidos 

de que funcionaran con trenes de vapor y, posteriormente, de manera más 
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efectiva, con tracción animal, en los llamados tranvías de mulitas o ferrocarriles de 

sangre. 

En 1898 se conformó la Mexican Electric Tramways Co., LTD, subsidiaria de una 

empresa inglesa, para operar tranvías eléctricos y, en el mismo año se iniciaron 

los trabajos de instalación de dinamos, talleres, calderas, material rodante y 

cableado conductor. La estación central de la compañía se estableció en unos 

terrenos ubicados en La Indianilla y las oficinas en la calle de Gante. 

El primer servicio de tranvía eléctrico de la Ciudad de México fue el de Tacubaya, 

mimo que se estableció el primer día de marzo de 1900. Posteriormente 

comenzaron a prestar servicio las líneas de Guadalupe Hidalgo, Tlalpan y San 

Ángel, las cuales, de manera paulatina, sustituyeron a los ferrocarriles de sangre. 

Después de cubrir, durante más de medio siglo, parte del servicio de transporte 

urbano, en la segunda mitad del siglo XX, los trolebuses, los camiones y 

automóviles de ruta urbanos,  los trenes eléctricos y el Metro, fueron sustituyendo 

a los tranvías eléctricos y sus vías fueron levantadas para dar paso a las vías del 

Metro, al asfalto, los ejes viales, los viaductos, los pasos a desnivel y otros formas 

de vialidad.  
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Corrido de la Penitenciaría 38 

Anónimo 

 

En fin se llegó ya el día, 

la penitenciaría se estrena 

y el gobierno ya dispone, 

la inauguración muy buena. 

 

El día y hora está citado 

veintinueve de septiembre 

del año mil novecientos, 

que todos tendrán presente. 

 

Ya han tomado posesión 

de sus empleos respectivos  

personas de inteligencia 

prácticos y muy activos. 

 

El presidente lo es 

el señor Miguel Macedo, 

persona de inteligencia  

y también de alto respeto. 

 

Y sigue el vicepresidente 

el licenciado Agustín Lazo,  

doctor Francisco Martínez 

muy apto para este caso. 

 

El señor Martínez Baca, 
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ya tiene su habitación 

y será quien tenga más 

cuidado de la prisión. 

 

Tres periodos ha de haber: 

primero, después segundo; 

será último el tercero, 

y todo estará seguro. 

 

El primero, ¡qué dolor! 

Será de puras tinieblas 

y sólo al considerarlo, 

se doblan hasta las piernas. 

 

Cada preso ha de llevar 

en el periodo en que se halla 

una gorra de color 

que su periodo declare. 

 

Los del primero serán 

gorras todas coloradas 

y las del segundo azules 

por supuesto, numeradas. 

 

Las del tercero son grises 

con sus números también  

de modo que todo preso 

esté sujeto a la ley. 

 

Las visitas serán pocas, 

no será como en Belén, 
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pues sólo los del tercero 

cada mes se podrán ver. 

 

De comer ni que decir 

sólo habrá rancho nomás 

frijoles, arroz y carne 

será lo que les darán. 

 

Eso será al mediodía 

y atole por las mañanas, 

en la tarde más frijoles: 

¡qué vida tan desgraciada! 

 

En fin la Penitenciaría está ya 

abierta para los presos, 

van a comenzar sus penas 

allí sólo habrá respeto.  
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La Penitenciaría del Distrito Federal fue inaugurada el 29 de septiembre de 1900, 

en los terrenos de los Llanos de San Lázaro, con un edificio de distribución radial 

interior, de crujías convergentes. La construcción de la Penitenciaría se inició en 

1855, bajo la dirección del general Miguel Quintana y, después de múltiples 

contratiempos, los albañiles la terminaron obedeciendo las órdenes y planos del 

arquitecto  Antonio M. Anza.  
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Para su época, la Penitenciaría contaba con los más modernos adelantos de la 

técnica carcelaria. Las celdas del nuevo penal fueron ocupadas por los prisioneros 

de la cárcel de Belén y de otras de la Ciudad de México.  

Dada su ubicación, en la prolongación de la calle de Lecumberri, El Palacio de 

Lecumberri, o simplemente Lecumberri, fue el nombre con el que se conoció 

popularmente a  la Penitenciaría. 

Después de medio siglo de servicio de Lecumberri, se abrió otra penitenciaría en 

la capital de la República y, para los años ochenta del siglo XX, las crujías del 

también llamado Palacio Negro,  fueron acondicionadas para albergar los fondos 

documentales del Archivo General de la Nación, AGN.   
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Corrido de los 41 maricones  39 

Anónimo 

(Encontrados en un baile de la calle de La Paz, el 20 de noviembre de 1901) 

 

Aquí están los maricones 

muy chulos y coquetones. 

 

Hace aún muy pocos días 

que en la calle de La Paz, 

los gendarmes atisbaron 

un gran baile singular.  

 

Cuarenta y un lagartijos 

disfrazados la mitad 

de simpáticas muchachas 

bailaban como el que más. 

 

La otra mitad con su traje, 

es decir de masculinos, 

gozaban al estrechar 

a los famosos jotitos. 

 

Vestidos de raso y seda 

al último figurín, 

con pelucas bien peinadas 

y moviéndose con chic. 

 

Abanicos elegantes 

portaban con gentileza, 

                                                   
39

 ñCorrido de los cuarenta y un mariconesò, Hoja suelta de la Imprenta popular de Antonio 
Vanegas Arroyo, México, s / f,  Colección de Hojas sueltas de Imprentas populares de Antonio 
Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero y otros. Biblioteca de El Colegio de México (fondo reservado). 
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y aretes o dormilonas 

pasados por las orejas.  

 

Sus caras muy repintadas 

con albayalde o con cal, 

con ceniza o velutinaé 

¡pues vaya usted a adivinar! 

 

Llevaban buenos corsés 

con pechos bien abultados 

y caderitas y muslosé 

Postizosé pus est§ claro. 

 

El caso es que se miraban  

salerosas, retrecheras 

danzando al compás seguido 

de música ratonera.  

 

Se trataba, según dicen, 

de efectuar alegre rifa 

de un niño de catorce años, 

por colmo de picardías. 

 

Cuando más entusiasmados 

y quitados de la pena  

se hallaban los mariquitos 

gozando de aquella fiesta. 

 

¡Pum! ¡que los gendarmes entran, 

sorprendiendo a los jotones! 

Y aquello si fue de verseé 
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¡qué apuros y aflicciones! 

 

Algunos quieren correr, 

o echarse dentro el com¼né 

otros quieren desnudarse 

a otros les da el patatús. 

 

Una alarma generalé 

lloran, chillan, y hasta ladran, 

¡qué rebumbio! ¡qué conflictos! 

Pero ninguno se escapa.  

 

A todos, uno por uno, 

la policía los recoge, 

y a tlapisquera derecho 

se los va llevando al trote. 
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En Los 41 maricones se narra cómo, el 21 de noviembre de 1901, fueron 

arrestadas veintiún parejas de homosexuales, que realizaban un jolgorio y la rifa 

de un adolescente. La mayoría de los detenidos eran miembros de algunas 

destacadas familias de la aristocracia porfirista. Los protagonistas del corrido 

fueron castigados enrolándolos en el Ejército Mexicano y enviándolos a pelear 

contra los rebeldes mayas  en la Guerra de Castas que tenía lugar en la península 

de Yucatán. 

Uno de los aprehendidos se salvó de ser trasladado a Yucatán, por el hecho de 

ser pariente político cercano del general Porfirio Díaz. De esta manera, de las 42 

personas que integraban las 21 parejas, solamente fueron castigadas 20 parejas y 

media.  

A partir del homofóbico incidente de los 41 maricones del periodo porfirista se 

estigmatizó a los homosexuales  mexicanos con el número 41. 

Como dato curioso, cabe mencionar que la casa de la calle de La Paz en la que se 

realizaron las aprehensiones, tenía como su localización el número 41.  
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La gran ascensión de don Joaquín de la Cantolla y Rico  40 

Anónimo 

 

(Corrido cantado por don Chepito Mariguano en la Capital de México) 

 

Don Joaquín de la Cantolla  

aeronauta singular  

el domingo va a subir 

en su globo original. 

 

Nunca pierde don Joaquín 

la ocasión que se presenta, 

y las veces que ha ascendido 

son mucho más de noventa. 

 

Tanto y tanto sube y baja 

al traste dará con él, 

y el día menos pensado 

con alas va a amanecer. 

 

Es el aire su elemento, 

allí come, fuma y ronca, 

en México no se ha visto 

otro que iguale a Cantolla. 

 

El mundo entero lo envidia, 

los muchachos sobre todo 

pues quisieran a porfía 

                                                   
40

 ñLa gran ascensión de don Joaquín de la Cantilla y Ricoò, Hoja suelta de la Imprenta popular de 
Antonio Vanegas Arroyo, México, s / f,  Colección de Hojas sueltas de Imprentas populares de 
Antonio Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero y otros. Biblioteca de El Colegio de México (fondo 
reservado). 
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de su canasto ir a bordo. 

 

Recibe cartas a miles 

pero él a todas desprecia 

su globo es lo que le importa 

lo demás es paja y tierra. 

 

Es cierto que tiene amores, 

pero es con los zopilotes, 

que allá arriba lo visitan 

y le dicen tiernas cosas. 

 

El domingo en la mañana 

gran ascensión nos ofrece 

vitoreando a nuestra patria 

y a todo lo que se eleve. 

 

Alboroto como pocos  

hay para aquesta ascensión  

pues tiempo hace no se mira 

tan bonita diversión. 

 

A todos los reservistas 

también dedica su fiesta, 

don Joaquín de la Cantolla 

para que le armen la gresca. 

 

Quisiera poder llevar 

a la altura a toditos 

para que vieran las guerras 

que allí hacen los pajaritos. 
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La ascensión será magnífica 

en esto no hay que dudar, 

así es que vayan puntuales, 

cuidadito con fallar. 

 

Ya saben bien, a las doce, 

se arrancará don Joaquín 

de la tierra vil que pisa 

para el cerúleo confín. 

 

Cara a cara al Sol verá 

como águila que ya es, 

fíjense en sus facciones 

y me lo dirán después. 

 

Con tanto y tanto subir 

 a ese cielo renombrado, 

ojos, narices y boca 

se le han ido transformando. 

 

De repente lo veremos  

al señor Cantolla y Rico  

por los espacios subir 

con su culebra en el pico. 

 

El domingo se promete 

llegara al centro del Sol, 

y llegará hasta la Gloria 

si no se vuelve carbón. 
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Inter tanto desde aquí 

exclamaremos un grito: 

¡Viva México! Y que viva 

don Joaquín Cantolla y Rico.  

 

 

 

Don Joaquín de la Cantolla y Rico 

 

Don Joaquín de la Cantolla y Rico nació en la Ciudad de México el 25 de junio de 

1829, estudió en el Colegio Militar y posteriormente vivió de su trabajo como 

telegrafista. Lo poco que Cantolla ganaba lo invertía en su pasi·né los globos 

aerostáticos. 

Cantolla diseñó y fabricó tres globos: el Moctezuma I, el Moctezuma II y el 

Vulcano. 

Las múltiples ascensiones de Cantolla, con sus triunfos, fracasos y accidentes, en 

las fiestas de la capital provocaron admiración, burlas y fama. Las hazañas del 
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aeronauta inspiraron canciones, poemas, caricaturas, zarzuelas y corridos. Por 

todo lo anterior, Cantolla es considerado como uno de los principales pioneros de 

la aerostática nacional. 

Cantolla falleció el 25 de enero de 1914, luego de su última ascensión en un globo 

de gas, propiedad del también aeronauta Alberto Braniff. El corrido de La gran 

ascensión de don Joaquín de la Cantolla y Rico fue compuesto en ocasión de una 

elevación realizada durante una fiesta en el año de 1902.   
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El fusilamiento de Bruno Apresa en el año de 1903  41 

 

Eduardo Guerrero 

 

En mil novecientos tres 

pasó lo que vas a leer, 

que fusilaron a Apresa 

por celos de una mujer. 

 

Del Segundo Regimiento 

fue soldado distinguido 

y por matar a un sargento 

no pudo ser defendido. 

 

En mil novecientos dos 

el crimen se cometió, 

y por un plato de arroz 

el disgusto comenzó. 

 

Texcoco era la matriz 

del Segundo Regimiento 

y para León caminaban 

sin detenerse un momento. 

 

Al llegar a Cuautitlán 

suspendieron la partida, 

y al sargento Medellín 

Apresa quitó la vida. 

                                                   
41

 ñEl fusilamiento de Bruno Apresa en el año de 1903ò, Hoja suelta de la Imprenta popular de 
Eduardo Guerrero, México, s / f,  Colección de Hojas sueltas de Imprentas populares de Antonio 
Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero y otros. Biblioteca de El Colegio de México (fondo reservado). 
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Bruno Apresa hacía la guardia 

y cuando pasó Medellín 

le dio un balazo en la espalda 

sin anunciarle su fin. 

 

Con el mismo proyectil  

a un cabo también hirió, 

pues iba a unos cuantos pasos 

cuando a Medellín mató. 

 

Dijeron varios soldados 

que mucho habían de saber, 

que Apresa mató al sargento 

por causa de una mujer. 

 

Luego que lo desarmaron  

en prevención lo encerraron 

y después con una escolta 

a Tlatelolco lo enviaron.  

 

Al ver tan malo el asunto 

tres defensores nombró 

pero ninguna esperanza 

de la vida le alcanzó. 

 

Un defensor renombrado 

llamado Manuel Herrera, 

dijo que Apresa fue loco 

y no supo lo que hiciera. 
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En un Consejo de Guerra 

Apresa fue condenado 

y aunque pidieron indulto 

no pudo ser perdonado. 

 

Año y medio estuvo preso  

en Santiago en un fortín 

hasta que mandó el Gobierno 

fuera fusilado al fin. 

 

El veintinueve de abril  

fue el triste fusilamiento 

y en La Cartuchera estuvo 

hasta el último momento. 

 

Allá tuvo el gran consuelo 

de estar con sus dos hermanas, 

que lloraban hilo a hilo 

por sus esperanzas vanas. 

 

A sus hermanas pidió 

que a su madre no avisaran 

para no darle aquel golpe 

sino cuando días pasaran. 

 

Al despuntar de la aurora 

oyó una misa contrito,  

y comulgó con el Padre 

que le absolvió del delito. 

 

Oyó el ruido de fusiles 
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y comprendió con dolor 

que ya se acercaba la hora 

de que mostrara valor.  

 

Luego llegó con soldados 

Un teniente que le dijo: 

ñBruno, mu®strese valiente, 

 pues lo quiero como hijoò. 

 

De favor pidió a la escolta 

que respetaran su cara, 

que le tiraran al pecho 

y que no lo desfiguraran.  

 

El Padre Joaquín Araoz 

le ayudó bien en su muerte 

y el Veinticuatro Batallón 

dio escolta bastante fuerte. 

 

Un juez presidió la muerte 

y no dejó le trajeran  

unas hojas de naranjo 

que Bruno pidió le dieran. 

 

Una medalla traía 

en la boca Bruno Apresa, 

y por ella no moría 

aunque ocho balas tuviera.  

 

Un sargento le dio un tiro 

en la sien porque muriese 
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y así terminó su vida 

para que ya no sufriese. 

 

Un gringo levantó el kepí 

cuando Bruno lo tiró 

y ofreció cincuenta pesos 

pero no se le logró. 

 

El capitán no accedió 

de Bruno el kepí vender, 

porque quiso conservarlo  

y de él recuerdo tener.  

 

En mil novecientos tres 

se dio tan fuerte lección, 

y el soldado Bruno Apresa 

murió por su mala acción. 

 

Qué triste al fin es la vida 

y lo que voy a decir: 

ñEl hombre sabe d·nde nace  

y no d·nde va a morirò.  

 

En Salvatierra nació  

y en Guanajuato creció 

y en la Ciudad Capital  

triste muerte recibió. 

 

Quince años fue militar 

y de todos apreciado  

y cuando cumplió treinta años 
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fue en público fusilado.  

 

Ya con esta me despido 

pues ya les he referido 

que hombres como Bruno Apresa 

en México no los ha habido.  
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Versos del temblor del 26 de marzo de 1908  42 

Anónimo 

 

Parece que el mundo quiere 

a temblores acabarse, 

pues nunca se habían mirado 

terremotos tan tenaces. 

 

Deveras tenían sustito 

los habitantes de México 

y las calles tambaleaban 

con el horrible meneo. 

 

Las mujeres muy hincadas 

rezaban sus letanías, 

y muchos hombres lo mismo 

con ansiedad nunca vista.  

 

Los cómicos en los teatros 

suspendieron sus papeles, 

y toda la concurrencia 

escapábase en tropeles.  

 

Allá en el Circo de Bell 

iba a hacerse ya La Acuática 

mas los tinacos vaciáronse 

antes que el acto llegara. 

 

                                                   
42

 ñVersos del temblor del 16 de marzo de 1908ò,  Hoja suelta de la Imprenta popular de Antonio 
Vanegas Arroyo, México, s / f,  Colección de Hojas sueltas de Imprentas populares de Antonio 
Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero y otros. Biblioteca de El Colegio de México (fondo reservado). 
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Muchas desgracias ha habido 

con tan fieros temblorazos, 

y todos esperan más 

con un horrible sustazo. 

 

En Chilapa fueron peores, 

pues dicen  que se acabó  

y después vino la lumbre 

y esto sí la completó. 

 

Pero no hay ya que espantarse 

por esa friolera vaga, 

después de que n os muramos  

no nos pasará ya nada. 

 

Y aquí se acaba deveras 

el presente relatito, 

y ya les digo: ñPrep§rense 

para otros meneitosò.  
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El centinela  43 

Anónimo 

El que a México no ha ido, 

no sabe lo que es canela, 

pues sólo por sus muchachas, 

puede uno ser centinela. 

 

Llegando a la Callejuela, 

se encuentra el Portal de Flores, 

donde pasan las catrinas, 

del brazo de los señores. 

 

Cuesta muy fuertes sudores, 

el poder de allí salir, 

y de Catedral hermosa, 

sus torres se ven lucir. 

 

Esto me hace presumir 

que el Zócalo cerca está, 

y el Palacio Nacional, 

que es centro de la Ciudad.  

 

Se ve el Monte de Piedad, 

donde se presta dinero, 

y enfrente está un montecito, 

que es casa del jardinero. 

 

Hay un farol cual lucero 

en el Paseo de Colón, 

que alumbra la luz eléctrica, 

                                                   
43

 GABRIEL ZAÍD. Op. Cit., pp. 177 a 178.  
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en punto de la oración. 

 

Se puede hacer estación,  

en El Globo o La Vaquita, 

hay calle muy derechita, 

que sale a La Soledad. 

 

El Panteón de la Ciudad 

una legua está distante, 

ahí una viuda bonita 

puede encontrar nuevo amante. 

 

De San Miguel, El Cuadrante, 

se encuentran en las calles reales, 

hay nenepile caliente 

y también buenos tamales.  

 

En las calles principales, 

hay bonitas platerías, 

indios vendiendo comales, 

y otros vendiendo bateas. 

 

Algunos venden jaleas, 

con el cajón en la mano, 

a muchos se oye gritar: 

ñMonitor Republicanoò. 

 

En fin, de primera mano, 

les conté lo que hay que ver. 

Vengan a desengañarse, 

si no lo quieren creer.  
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Corrido de los arcos triunfales en México  44 

Anónimo 

 

De veras que de año en año 

son más lujosas las fiestas 

que esta inmensa capital 

con entusiasmo celebra. 

 

Reformas muy elegantes 

respecto a iluminación, 

serenatas selectísimas 

y un gentío al por mayor.  

 

Pero, sobre todo, hubo 

gusto del más exquisito 

en los arcos y los carros 

resaltando con su brillo. 

 

De los arcos hablaremos, 

o portadas, como dicen 

los del pueblo vulgarmente, 

que por mirar se desviven. 

 

En esa gran avenida 

que empieza desde Plateros 

y acaba hasta la Reforma 

formando conjunto bello. 

 

El primero, que se hallaba 

enfrente de Mercaderes, 
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 HIGINIO VÁZQUEZ SANTA ANNA. Op. Cit. Tomo II, pp. 288 a 293. 
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era el mejor, sin disputa, 

por sus adornos y especies. 

 

Cuatro columnas muy blancas, 

entrelazadas de ramos, 

y a sus pies, cuatro estatuas 

con coronas en las manos. 

 

Terminaban los remates 

de aquellas columnas altas, 

unas figuras alíferas  

con banderas adornadas.  

 

Y luego finas cortinas, 

de colores muy vistosos, 

con largos flecos dorados 

y el aspecto más hermoso.  

 

Este era, sí, el de Tabasco, 

y seguían otros, luego, 

sencillos, pero graciosos 

con adorno muy modesto. 

 

Otros cuatro en competencia 

con el anterior se vieron, 

los de Yucatán y Puebla, 

de Oaxaca y de Morelos.  

 

El de Morelos estaba 

formado de dulces cañas, 

y multitud de palmitas, 
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y variadísimas plantas. 

 

Arriba tenía el retrato 

de nuestro heroico Morelos, 

destacándose, solemne, 

entre follajes espesos. 

 

El de Puebla simulaba, 

en su elegante cornisa, 

del dos de abril el combate, 

la batalla tan reñida. 

 

Después el de Yucatán, 

con molduras figuradas,  

y arriba, cual un escudo, 

bella indígena se hallaba. 

 

Por último, el de Oaxaca 

preciosa vista tenía, 

representando, arrogante, 

un gran palacio de Mitla.  

 

Mil molduras zapotecas 

que aquellos palacios tienen; 

los ídolos de aquel tiempo, 

a los que elevaban preces. 

 

Y todo bien adornado 

con palmas y muchas flores 

de amarrillo cempasúchil, 

que era ofrenda a sus dioses. 
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Y ahora, respecto a otros carros, 

estuvieron muy vistosos,  

y con ingenio sobrado, 

elegantes y lujosos.  

 

Pero fueron los mejores, 

por su rareza y buen gusto, 

los cuatro que mencionamos, 

en general, uno a uno. 

 

Era el de la luz eléctrica, 

formado de gran esfera 

de azul, entre blancas gasas, 

reluciendo, cual estrellas. 

 

En su curva prominente 

de su centro, se miraba, 

una alegórica diosa 

vestida con mucha gala. 

 

Un foco hermoso en la mano, 

en actitud de alumbrar, 

llevaba aquella figura, 

arrogante sin igual. 

 

El de la pastelería 

que se denomina El Globo, 

llevaba lindas muchachas 

con mandiles muy graciosos. 
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Pero lo digno de verse 

fue una rubia espiritual 

que aquel carro dirigía 

con delicioso ademán. 

 

Iba vestida muy bien, 

de esplendente mariposa, 

con alas de oro y colores, 

entre flores primorosas.  

 

Hubo otro carro admirable , 

el de la empresa de trenes 

del Ferrocarril del Valle, 

celebrado tantas veces. 

 

Representaba correcto, 

el monte Popocatepetl,  

el más hermoso volcán, 

con su cúspide de nieve. 

 

Un tren, lo más animado, 

en miniatura graciosa, 

le salía por un túnel 

con rapidez portentosa. 

 

Sus pasajeros, perfectos 

y muy bien proporcionados, 

por todas las ventanillas 

se miraban asomados. 

 

Aquello fue muy curioso, 
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digno de toda alabanza, 

por ser tan original 

su invención extraordinaria.  

 

Y más asombro causó, 

cuando al pasar por Palacio, 

hizo erupción el volcán  

con empuje inesperado. 

 

En lugar de fuego y piedras, 

arrojó frutas y flores,  

muchos dulces y confeti 

de bellísimos colores. 

 

Fue el del premio en este día 

el carro La Mexicana, 

todo de azul y bordado  

de oro con mucha gracia. 

 

En su altura estaba un águila 

en actitud de volar, 

y una joven simulando 

la América en libertad. 

 

Extendía su rojo manto 

para amparar a una viuda, 

que en su regazo llevaba 

una preciosa criatura. 

 

En la parte posterior 

de este suntuoso carro, 
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se hallaba un niño muy rubio 

en una peña inclinado. 

 

Vestido color de rosa, 

iba tocando el clarín, 

representado la fama, 

con ademán infantil. 

 

De muy justas ovaciones 

en las calles, fue motivo, 

y por eso le asignaron  

el premio tan merecido. 

 

Estos han sido, en resumen, 

los detalles principales 

de los carros alegóricos 

y de los arcos triunfales. 

 

Todo lo cual nos indica 

el patriotismo de México. 

¡Que viva la independencia!, 

y ¡Viva, viva el progreso! 
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Corrido de los valientes rurales  45 

Anónimo 

 

Viva, viva el valiente rural 

que en campaña ha pasado su vida, 

la victoria le brinda la palma 

y de Marte le cubre la égida. 

 

Orgullosa la Patria se muestra, 

de tener hijos tan bravos, 

de rurales de indómito brío, 

que son libres y no son esclavos. 

 

En la ruda campaña animosos, 

se les mira serenos pelear, 

sin poder enemigo ninguno, 

su valor natural dominar.  

 

Del rural el valor indomable 

su escudo a la Patria le ofrece, 

y no teme a la muerte iracunda 

si en las aras de aquella perece. 

 

Y combate sin miedo y sereno 

en la guerra siguiendo al caudillo, 

y consigue laurearse las sienes 

y sus amas cubrirse de brillo. 

 

Cantos mil de entusiasmo y victoria 

Al rural por doquiera pregona 
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 HIGINIO VÁZQUEZ SANTA ANNA. Op. Cit. Tomo II, pp.194 a 195.  
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y en el orbe infinito la fama 

como héroe más grande lo llama. 

 

Ese cuerpo de charros luciente 

es de México tierno blasón,  

que esos pechos esconden la llama 

de un valiente y leal corazón. 

 

La Policía Rural, también conocida como: rurales, acordadas o cuerpos rurales, 

fue creada durante el gobierno de don Benito Juárez con la finalidad de ocupar a 

los veteranos de la guerra contra la Intervención Francesa y perseguir al 

bandolerismo en el interior del país, bajo el control directo del Gobierno Federal.  

Durante la administración del general Porfirio Díaz, la Policía Rural se configuró 

como el bastión más fuerte de la seguridad de las propiedades de los hacendados 

y de los concesionarios mineros, así como en la máxima fuerza de legitimidad 

política y de represión armada de la dictadura.  

Las acordadas aparecen en una buena cantidad de corridos, como antagonistas 

de los bandidos a los que perseguían de manera sistemática, y de los 

protagonistas de las múltiples revueltas campesinas y urbanas que reprimían, si 

mediar causa. De la misma manera que los bandidos eran elogiados en las letras 

de los corridos, los rurales también eran  objeto de estas composiciones. 

El Corrido de los valientes rurales fue compuesto con motivo de la celebración del 

primer centenario del inicio de la Guerra la Independencia, en 1910. Durante el 

fastuoso desfile conmemorativo, los rurales marcharon luciendo sus mejores 

galas, dirigidos por el capitán Francisco M. Ramírez, quien fuera amigo personal 

del dictador Porfirio Díaz y jefe de la Policía Rural desde el año de 1887, cargo 

que mantuvo hasta la caída del régimen porfirista.  
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III.-  Las canciones de la guerra. Facciones 

que van y vienen 

 

Los historiadores cantantes y las imprentas populares de la Ciudad de México, en 

una profusa y creativa producción sin precedentes, se encargaron de redactar la 

crónica, en su mayoría octosilábica, del paso de la Revolución por el Valle de 

Anáhuac, ya como escenario del arribo triunfante de Francisco I. Madero, en 1911. 

Del surgimiento del femenino esfuerzo de la creación de la Cruz Blanca Neutral. 

De la asonada y cuartelazo en la llamada Decena Trágica y del cobarde asesinato 

del presidente Madero en 1913. De la entrada del ejército revolucionario 

antihuertista del noroeste en 1914. De la ocupación de la metrópoli por parte de 

los ejércitos populares villistas y zapatistas. De la entronización del Gobierno 

Convencionista, en el mismo año. De las acciones bélicas de constitucionalistas 

versus convencionistas, por el poder político en el país. De las vergonzosas 

corruptelas del Gobierno Constitucionalista al encubrir los delitos de la famosa 

Banda del Automóvil Gris. De la entrada de Venustiano Carranza, en su calidad de 

triunfador en la guerra de facciones, en el año de 1916 y de la caída del mismo 

llamado Rey Viejo, en 1920, ante el empuje de los rebeldes militaristas del Grupo 

Sonora abanderados con el Plan de Agua Prieta. 

Aparte de la crónica política y guerrera, los corridistas no dejaron de ocuparse de 

los temas de los delitos y las pasiones. Es el periodo revolucionario, tiempo en el 

que, a diferencia de lo que aconteció en otras entidades del país, la población del 

Distrito Federal se incrementó de 720, 753 habitantes que tenía en 1910, a 960, 

063 que, según el censo oficial, tuvo en el año de 1921.  

El cambio de la estructura y nomenclatura política y de las relaciones de poder 

entre las clases sociales en el país y las acciones de guerra de la Decena Trágica, 

así como la entrada y salida de los desfiles de las facciones revolucionarias en 

pugna, no significaron el incremento de la inseguridad en el ámbito urbano, a 

diferencia de lo que ocurría en diversas entidades de la República, especiales net 
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en los estados de Morelos y Durango, en los que, merced a la guerra 

revolucionaria, el poblamiento tuvo un considerable decremento. 

Así, el Distrito Federal no dejó de ser zona de atracción de población y, a pesar de 

sufrir las epidemias, la guerra, la inestabilidad política y económica, mantuvo, de 

manera relativa, su ritmo de crecimiento demográfico.  
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El Tigre de Santa Julia  46 

Anónimo 

 

Señores tengan presente 

lo que les voy a cantar 

del Tigre de Santa Julia, 

del que han oído hablar. 

 

Jesús por nombre tenía  

y Negrete por apellido. 

Sus señas eran las balas, 

su santo el mismo Cupido.  

 

Le decían El Mil Amores 

del barrio de Santa Julia; 

como el tigre de la sierra 

las contaba por colores. 

 

Con más vidas que un gato, 

cobró muchísimas muertes, 

pues le sobraban mujeres, 

que rezaban por su suerte. 

 

Ladrón fue de los ricos 

y un chacal sanguinario,  

vengador de los pobres 

y entre todos temerario. 

 

Robó catrines y haciendas, 

mató muchos tecolotes 

                                                   
46

 CARLOS ISLA. El Tigre de Santa Julia, México, Ed. Universo, 1984, pp. 7 a 8.  
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y no le faltaron tiendas  

donde hiciera borlote. 

 

De Tacuba a Tacubaya, 

de Guerrero a La Piedad, 

fue el azote del Gobierno 

y de toda la sociedad. 

 

Fue a la cárcel de Belén, 

por una mujer celosa, 

y las otras si sostén 

lo salvaron de la fosa.  

 

Don Porfirio le echó encima 

a toda la fuerza armada 

y en la primera esquina 

tante· a lôacordada.  

 

¡Válgame Dios, qué cielos! 

Su suerte no tuvo par, 

otra mujer con celos 

lo tuvo que encarcelar.  

 

De esa ya no salió vivo, 

quien fuera tan salidor,  

los jueces lo encapillaron 

por una traición de amor. 

 

Fue como Chucho El Roto 

y como el mismo Cristo Rey,  

José de Jesús Negrete, 
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por nombre de buena ley.  

 

Ya con ésta me despido, 

llevándome mi tertulia, 

aquí se acaba el corrido 

del Tigre de Santa Julia.  
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El 21 de diciembre de 1910, José de Jesús Negrete, alias El Tigre de Santa Julia, 

fue fusilado. 

En la época porfirista, El Tigre de Santa Julia fue uno de los más famosos 

delincuentes urbanos del orden común. Fue aprehendido el 28 de mayo de 1906, 

justo en los momentos en que obraba. Era tan fiero que, de otra manera, no 

hubiera sido posible su captura. La manera en que El Tigre de Santa Julia fue 

sometido hizo todavía más popular su sobrenombre, mismo que ha trascendido 

hasta el presente y que ha sido el título de dos películas mexicanas. En 1908 tuvo 

lugar el juicio de Jesús Negrete y el 15 de julio del mismo año se le sentenció a 

sufrir la pena de muerte.  
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¡Hasta la Tierra tembló!  47 

Anónimo 

 

Amigo te contaré, 

lo que el día siete acaeció 

¡que al llegar el gran Madero, 

hasta la Tierra tembló! 

 

Inmortal siete de junio, 

porque ninguno sabía 

que por voluntad de Dios 

la aurora saludaría. 

 

¡Qué dices mano?, ¡qué dices?, 

¡la divina voluntad  

nos ayudó a que Madero 

entrara a la gran ciudad! 

 

Y decían unos que sí, 

y otros decían que ¡no, no!, 

¡lo cierto es que a su llegada 

hasta la Tierra tembló! 

 

ñá£chate lôotra y no olvides 

lo que el día siete pasó; 

¡que al acercarse Madero 

hasta la Tierra tembl·!ò 

 

A las dos llegó en un tren 

                                                   
47

 ARMANDO DE MARÍA Y CAMPOS. La Revolución Mexicana a través de los corridos populares, 
Tomo I, México, Biblioteca del INEHRM, 1962, pp. 162 a 163.  
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y todo el mundo aplaudió; 

sería voluntad de Dios, 

¡que hasta la Tierra tembló! 

 

Y las máquinas silbaban, 

y flotaban pabellones, 

las campanas repicaban, 

y latían los corazones. 

 

¡Mejor ya no me recuerdes!, 

y esto la historia grabó, 

¡qué dichas las de Madero, 

que hasta la Tierra tembló! 

 

Al saber que ya venía, 

la gente se conformó; 

todo fue una pesadilla 

y el susto se le acabó. 
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Después de la firma de los Tratados de Ciudad Juárez y de la renuncia y el exilio  

del general Porfirio Díaz, el arribo de don Francisco I. Madero a la Ciudad de 

México, a casi siete meses de iniciada la guerra revolucionaria, el 7 de junio de 

1911, fue todo un acontecimiento popular que los poetas compositores de 

corridos, así como sus imprentas, no dejaron pasar. Sobre la entrada de Madero a 

la Ciudad de México se publicaron más de diez versiones diferentes de corridos, 

pero se destaca ¡Hasta la Tierra tembló!, porque relacionó el acontecimiento 

político con un sismo que se suscitó durante la mañana del mismo 7 de junio de 

1911.  
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A la noble jefe de la Sección de la Cruz Blanca. Srita. Elena Arizmendi 

48 

Canción popular 

 Anónimo 

 

La señorita Arizmendi 

oyó de Revolución  

y a sus amigas les dijo: 

ñSoy mujer de coraz·nò. 

 

ñMe duele el alma pensando 

que ha de morir mucha gente, 

y ha de haber muchos heridos 

lanzando queja doliente. 

 

ñVoy a ofrecer mis servicios 

en bien de mis mexicanos, 

y de todos los que sufran 

a causa de los tiranosò. 

 

Y se fue a la faz del mundo, 

sin tener miedo a las balas  

y auxilio da a los heridos; 

en campos, cerros y salas.  

 

¡Que viva, sí, la Arizmendi! 

Mujer de buen corazón, 

                                                   
48

A la noble jefe de la Sección de la Cruz Blanca. Srita. Elena Arizmendi,  Hoja suelta de la 
Imprenta popular de Antonio Vanegas Arroyo, México, s / f,  Colección de Hojas sueltas de 
Imprentas populares de Antonio Vanegas Arroyo, Eduardo Guerrero y otros. Biblioteca de El 
Colegio de México (fondo reservado). 
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que a todos cura con alma 

y atiende sin distinción.  

 

¡Que vivan esas mujeres, 

que en la guerra dan caridad 

para los que están sufriendo 

por la amada libertad! 

 

 


